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T o d o s  s o m o s  u n o s . »¡El gordol... ¡mañana sale!Casi tanta importancia como las no­ticias taurinas, y alguria más que la lotería, va tomando en los periódicos de estos días el problema, puesto so­bre el tapete por un periódico de Gui­púzcoa, de si los políticos liberales de las fracciones que acaudillan García Prieto y D. AlvaroFigueroa, forman ó  no un solo conglomerado.Que si se arreglan,'que si no se arreglan, que si se dejan de arre- glar.JLa cosa, por la atención que se le concede, parece revestir verdadera im­portancia, interés nacional.¡Y... no le Importa á nadie!... A nadie, á nadie, fuera de los interesa­dos, de aquellos que en la paz de esas fracciones, en que se osan la capa los dos políticos enemigos, ven el lo­gro de una carrera, la concesión de una cartera, de un cargo oficial bien retribuido, de una prebenda arraigada en el presupuesto.A éstos que. la verdad, son legión, pero no son todos los españoles, les tiene con el alma en un hilo el que se realice ó no la unión anunciada.Pero á los otros no; á ios otros les tiene descuidados que los políticos español, s  anden sueltos.óen cuadrilla.Y los otros son los que forman la
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opinión española, los libres de espíri­tu, los que no están c o g i d o s  p o r  e l  
e s t ó m a g o  por el caciquismo y la polí­tica, ios que no disfrutan la merced ni participan en el reparto...; los otros son el pueblo, los verdaderos, los auténticos españoles.A esos nada les importa de los ban­quetes del Igueldo, ni hacen caso de que los dos apóstoles del liberalismo, los dos envangelistas de la democra­cia, impongan á sus discípulos un mis­mo credo, una misma doctrina. Ellos saben que siendo el mismo ó pare­ciendo distinto, el evangelio, de esos dos farsantes ha de resultar idéntico en el fondo; todo ha de venir á parar á la bonita parábola: Dios viste al lirio del campo y da de comer al pajarlllo del'bosque; también Dios, por medio de su representante Garda Prieto ó de su apoderado Romanones, dará de co­mer al político hambriento, al emplea­do momio, ai electorero mañoso, á todos esos infelices prjarilios déla po­lítica fronda...  ¿Para qué, sino para eso, tienen ellos á mano las cajas del Estado?AI pueblo español nada interesa es­te pleito menudo que los liberales ventilan. El pueblo español execra y desprecia por igual á toda la casta' de políticos y gobernantes, sean libera­les ó conservadores, llá­mense Prieto ó Romano- oes, Maura ó Dato.Porque lo que el pue­blo español execra y odia es toda la política actual, ruina de España; el pro­cedimiento político ham­pón y de compadrazgo, mezquino, con miras al medro...; el mismo pro­cedimiento sagastino y romerista.Por eso el pueblo es pañol quiere, no que se unan Romanones y Prie­to, sino que uno y otro y todos los demás se va­yan, se hundan, se aca­ben.Quiere que ese ban­quete que en e'Igueldo se prepara, sea antes que un a g a p e  cordial de aml- gosquesees-lrechan las manos y firman la paz para mutua conveniencia, un fúnebre convite don­de reine la tristeza y la desolación, donde todo sea duelo y am”'<?urj. Quisiera que fiics « con- ^imio con que, á L¡:ia, se retirasen de la política ¡os dos grandes caciques. ¿Qué mejor ocasión para cortarse la coleta estos

dos grandes califas del político toreo?Sí, que se vayan; que no vuelvan; que escon­dan su vida en la obscu­ridad de un retiro,; en la austeridad de ur|des!e,lo.Que se unan, que 'se abracen, ¿qué nos impor­ta? Que se vayan, s í...Eso sí merecía llenar co­lumnas y columnas de periódico, libros también, regocijados jubilosos...;. merecía más: que entre todos los españoles se cruzaran tarjetas de feli­citación, cartas dándose el parabién y la enhora­buena.• Pero ¡cal... no se van... no nos dejan.Y un día y otro día se­guiremos leyendo profe­cías sobre la misión Jibe- ral, vaticinios sobre el fu­turo Gobierno, y los pe­riódicos seguirán conce­diendo á este asunto, sobre trivial enfadoso, casi la misma atención, cas idéntico espacio que á lar, veiónii.ds
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e ? rbelmontinas ó á las largas de Rafael .. y á nosotros nos parece que tiene mu­cha menos importancia.
Una clase de germanofiliaNo nos inspira tanta curiosi­dad como á nuestro amigo López Bustamante, de quien publica­mos una carta en otro lugar, el criterio interno, directorial de 

A B C .Periodistas á la española, nos- otro.s nos atenemos á lo que .dir cen los periódicos 7  uo á lo que piensan. Este cricerio es produc­to de la experiencia; en los pe­riódicos sepiensi para dentro, su voz es la que se escribe y  no la que se habla._ Precisamente e n A B C  apare­ció el miércoles un articulo de Santos Oliver, capaz de neutra­lizar todos los efectos mortíferos de la diabólica dialéctica del te- nací imo Schneider.üliver, con su prosa sana y  turgente, da la noción de- una especie de germanofilia muy extendida. Dice asi:lay para mí una suerte de germa­nofilia repugnante, y es aquella que DO consiste en la franca admiración por el esfuerzo alemán, sino que se nutre de un sentimiento negativo: el odio á 'os señores de enfrente. Tráta­se de un rencor oblicuo, de una ven­ganza por tabla...

Vale la pena de ahondar un poco en esa modalidad. Es el precipitado de dos s'glos de ultí̂ ajes contra Espa­ña, y, mas conctel, ma, te, de su re­sumen de hace seis año?: de la alga­zara internacional de 1909. Esa difa­mación sistemática, llena de injustl* cías y de superchería, pero, sobre to­do, de deipiecio. dejó en lo más hon­do y subconsciente. del alma españo­la una irritación concentrada y obscu­ra, que acaba de encentrar su válvula de escape.De esa hostilidad subconsciente participan aún muchos que siguen una actuación política contralla, pero en los cuales lo Instintivo se venga de lo racional y deliberado. Hay quien desea confusamente el triunfa de A h -  mania para que I s p guen tedas jun­tas los difamadores de nufstf) paf̂ , y asiste, no obstante, á las c nmemo- raclones de la semana ••angrenta.Otros, los más, callaron como doc­trinos eii su día. Dci oraron íu ndig- nación y su vergüenza; reatsar i.ion su hiel. No supieron uccira l ian fa— como alguien que la quiere y ad itira profundamente repitir. sui cesar --que' un pueblo dorde exi<¡ ó ' ■ o m m i i n e  y la represión de la Commir'c á m c pacitado para juzgar en dos ó lr;s siglos del rigor ó üe la lic . c.a ücl prójimo.No supieron decir esh' >' perdonar
I "1
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!a ofensa,; no supieron reaccionar con unánime grito; pe o se gozan delinte- mano con la idea de un gran apafnillo por mano ajena. Ven en los alemanes un instrumento providencial contra la soberbia y la calumnia. Pero, mientras tanto, de Pirineos adentro, se vive á
la sombra deesa calumnia. Y todos nos bacemos 'idóneos,, desde el más alto ai más bajo..De esta clase de germanofilia tnn inaensata están tocados to­dos los mauristas correligiona­

rios de Oliver. Se ab;ui n;ra ot creen que en esta guerra luchan tp español en unoi"ñ' olro T̂iíId T^rancia y Alemania.■ ■ No saben que guerrean otrosfactores morales mucho más efi­caces y más influyentes en el porvenir.
piinpatia, por afecto pofponal, por el recuerdo de una jornada triste para España. Muchos es­pañoles, la mayoría de ellos,

r o b o  d e  l o s  p a n a d e r o sSeguimos la campaña, y. si Dios no lo remedia, tendremos que ijianle*. nerla durarte váriós meses. El robo continúa y los panaderos permanecen tan,frescos.Y las au'.oridades tan frescas tam­bién.Sólo algunos Jueces municipales, encargados de resolver las denuncias presentadas co tra los hombres de las tahonas, han cumplido con su de­ber condenando á cinco, ocho y diez días de arresto, á los fabricantes des­aprensivos. Pero total, nada. Los fa­bricantes apc an á la Audiencia, y lue­go apelar.ln al Supremo, y  al Nuncio, y al Papa que está en Roma. Y como tienen b enos Abogados y mejores agarraderas, ya verán ustedes cómo todo queda igual, y cómo el público efe! único que acaba fastidiándose, ahora igual que siempre.Las mujeres, sin embargo, persis­ten en su briosa y admirable campa- fi Uti grupo de ellas ha lanzado un Intiresante man.fiisto, que no repro- úucimos integro por haberlo publica­do ya casi todos ios periódicos. Pero sí copiaremos las instrucciones preci­sas y claras que se dan en él, porque esto conviene divulgarlo mucho:'Hay que pesar siempre el pan, y como exislcn tahoneros que tienen pesas falsas, aun después de pesado será útil que en una tienda de con­fianza, ó en casa los que tengan ba­lanza, se pese de nuevo para reclamar al tahonero y hasta para denunciarle á la Comisaría del distrito, siempre que se compruebe la existencia y  uso de las pesas falsas.Ocurre que algunos tahoneros cuan­do, se les pide pan pesado pretenden servir pande barra; no lo toleréis. Lo que el tahonero tiene el deber de dar son panes llamado d ibretas y panecillos—pan forma,—y la barra sólo

sirve pira completar el peso hjsta lo'S1.000, los 500 y los 200 gramos.De igual modo hay tahonerosque pretenden completar el pesó con tro­zos de pan duro, pan sobrante de la venta del día anterior 6 de días ante­riores; tampoco debe tolerarse esto porque la obligación del tahonero es, dar tierno todo el pan que como tier­no se le paga.Hay también tahoneros que preten­den cobrar más del precio fijado; no debe pagarse el pan candeal p o r  n i n ­
g ú n  p r e t e x t o  n i  b a i o  c o n c e p t o  a l g u n o  á más de 44 céntimos el pan de kilo­gramo, á más de 23 la libreta de 500 gramos, á mis de 10 el panecillo de 200 gramos, y se debe exigir, siempre que se entreguen por un pan 45 cén­timos, la' vuelta de uno ó del vale equivalente, y de dos cuando se en­treguen 25 por una libreta.¿Que el tahonero pretende no pesar el pan, dar pan de barra exclusiva­mente, dar pan duro, cobrar más de los precios fijados ó no entregar los céntimos de vuelta? Pues á requerir el auxilio de im guardia de Seguridad, de 'un Orden público,,—como los lla­man,—y éste le hará cumplir bien, y además el tahonero tendrá que ir al Juzgado municipal, donde le conde­narán, y peor para él si apela á prime­ra instancia..El Sr. Prast está ya en Madrid. Su presencia no significa nada para la so­lución del conflicto, porque éste sigue Igual. El Sr. Prast no se entera de nada.Es decir, enterarse si se entera, cuando le da la c o n f l t e r i s i m a  gana. Prueba de que «tá enterado de cosas muy interesantes, es este diálogo que D. LuisE.de Aldecoa reproduce en 
E l  M u n d o  del día 28 de Agosto. Pa­

rece que el Sr. Prast, coTTiínmiao 61 famoso dictamen de la Comisión mu­nicipal en que se decía que los pana­deros tenían razón para subir el precio del artículo, d io así, clarllb:—'Diga lo que quiera el dictamen de la Comisión investigador, el pan en Madrid se puede vender más barato. Yo soy comerciante y en'icndo bien esos negocios. Me ha parecido muy documentada la Memoria, esmerda- mente escrita; pero poco sincera.— ¿̂De manera, señor Aiciide, que no v-ale para nada el trabajo de to­dos los que han compuesto la Comi­sión?—De nada absolulamente. Aquí no está el mal en la escasez de capital ni en contratos obreros. Las autoridades son las culpables, y nada más que las áiitoridades.Extrañados, inquirimos:—¿Por qué?Miró alrededor y bajó el tono de voz:—Se lo voy á decir á ustedes. Los panaderos tienen enormes gastos, y tienen que buscar, naturalmente, la recompensa. La principal parte del di­nero ^ue desembolsan es para sobor­nar ai guardia, al inspector municipal y 3 los diez Tenientes de alcalde.—¿A los Tenientes de alcalde?— exclamamos alarmados.—Sí, señores. Esto no se puede de- oír en un dictamen; pero es la causa por la cual el vecindario come el prin­cipal alimento mermado en peso.,¿Qué hay de esto? Es grave, ¿ver­dad?Pues... no ha pasado nada. Eí sé- fior Praot no ha negado veracidad á la afirmación del Sr. Aldecoa. Los Te­nientes de Alcalde se han quedado tan tranqi Îos, á pesar de la tremenda acusación lanzada contra ellos. Y ni eltioblernoj'nllosJueces, ni nadie,

■exSe ha cuidado dé pottfei rn dáro ej asunto.Ya lo saben ios madrileños. El PAN CUESTA CARO Y KSTA FALTO DE PüSO PORQUE LOS TAHONEROS TIENEN QUE SOBORNAR A I.OS OUARDrAS, A LOS
In s p e c t o r e s  m u n i c i p ' l e s  y  á  l o s  
DIEZ Tjín ie n t e s  d e  A l c a l d e .  L oAFIRMA EL ALCALDE PuESIDENTE SE­ÑOR Prast.Si esto es verdad, Gil Blas pide que vayan á la cárcel en el acto los panaderos soborradoresy los Tenien­tes de Alcalde sobornados.Y si no es vtr lad, que vaya á la cárcel el Sr. Prast, que es quien lo ha dicho.Y si el Sr. Prast no lo ha dicho, que vaya á la cárcel el Sr Aldecoa.El hecho es que ála cárcel tiene que ir alguien.Parece que, Inevitablemente, se su­birá el precio del pan, y que pagare­mos éste á des reales el kilo.Desde que comenzó el conflicto pensamos como el borracho del cuento:—Todo esto parará en que nos su­ban los panecillos.Después de todo, nos alegramos, porque nos gusta mucho e1 bonito número del incendio de las tahonas.Dicen los telegramas:“La cosecha de trigo este afio en Salamanca no tiene precedentes, por su abundancia, en la historia de la agricultura nacional. „Es decir; que hay mucho trigo, que habrá mucha harina, que ésta se ven­derá barata...Bueno. Dentro de unos meses el pan volverá á subY de precio.Hsy que resignarse, madrüeñis. Los ladrones mandan.

O L I G A R Q U Í A  Y  C A C I Q U I S M O
Et défíeit.E! Sr. Bugallal ha amenazado ya á los contribuyente.s. El déficit de nues­tra Hacienda es etiorme, y va á haber que hacer locuras para, e.ojugarlo en los próximos Presupucsios. Es decir, que hay que echarse ó temblar. Se FORZARÁN loo iiigrcscs, que viene á equivaler a forzar las gavetas de los ciudadanos creando impuestos sobre la respiración y arbitrios sobre la ma­nera (íe andar.El déficit, según D. Gabino, llene dos causas. Una, crónica: nueslra ac­ción en Marruecos. Otra, transitoria: la guerra europea. Marruecos se nos lleva cerca de 150 millones de pesetas 

•* '‘ - 5 1  año. La guerra europea anuíalos ingresos por Aduanas y por otros va­rios conceptos.En nuestro ú'timo número dijimos nosotros que .Mrica era la tumba y la ruina de España.El M'nistro de Hac'cnda viene á darnos ahora la razón Sin embargo, y á pesar del déficit y de la banca-

rfeta y dél desastre que nos ya á hun­dir á todos, ya verán ustedes cómo se persiste en la estúpida aventura, y cómo seguimos enviando á las tierras moras miñones y miñones, mientras en las tierras españolas nos morimos de hambre.En cuanto á la guerra de Europa, es cierto que la recaudación de Adua­nas es casi nula. Pero... ¿por qué nuestros gobernantes no se aprove­charon de ese mismo conflicto para crear nuevas fuentes de ingresos? Ahora ce están viendo los resultados perniciosos de esta ridicula neutrali­dad que impide que núes ros librican- tes y nuestros industriales y nuesiros trabajadores logren un beneficio que tinta falta nos está liadendo.Se vio vsuir la crisis y no se hizo nada para oírí nlárla, y mucho menos para ictreiíailz. Ahora, cmi salir di­ciendo qu'j d  déficit es etrorine ^ que la ruina cslá pióx'ma, esíanios al cabo de la calle. ¿No es asi, Sr. Bugallal?• Aeria íremei-di situación res há

traído un Gobierno de hombres tor­pes, Ineptos, sin ideas, sin iniciativas, sin otro programa que el de “ir tiran­do,. ]Y aún querían que le conside­rásemos como un Gobierno Nacio­nal!... ¡Qu t-n allá, hombres de Dios! Un Gobierno en camiseta y chanclas, y gradas.Ahora á estrujar á los contribuyen­tes... y quién sabe si á presentar unos Presupuestos como los- pasados, en los que se introdujeron aumentos in- admisiblís. Y que el país pague y re­viente.¡Asi da gustolCt üilátco de Bilinonte.
Sucedido de actualidad y muy gra­cioso.La «cena e.*i el balneario de Pantl- cosa. .

Personajes: Un oscense conocidísi­mo y ún médico furql.A arhbos les presenta un tercero.—Don Fulano de Tal y de Tal, don Mengánez de Tal y Cual, médico de Belmorrte.El oscense.—¿Hombre, usted es el médico de Belmente?—Si, señor; para servirá usted.—Muchas gracias; me kiegro tanto de conocerle: ¿es usted el doctor De- creff?—No, no, señor; soy médico de Belmifcte.—¡mi! ¿Entonces será usted el doc­tor Serrano?—No, no, señor; soy médico de Belmente.— ¡Caray! Entonces, ¿cuántos médi­cos tiene el fenómeno?—¡CMNo, señor; yo no soy médi­co del fenómeno, yo soy médico de Belmente, pueblo de la provincia de Teruel.Telón rápido.
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Stefi Csiuug.Pasado mañana se de'ipiden del pú­blico de ^Madrid los de la compañía Caramba... si el barómetro no se des­cuelga con alguna de las suyas y ma­logra la despedida.Ahora van “á hacer la feria, de Sa­lamanca, y de-puds al teatio Victoria Eugenia, de San Sebasnán, donde d gran simpático Feder¡-.o Ferreirós los tiene contratados para todo el mes de Octubre.Justo es reconocer que “ios Caram­ba, nos han hecho pasar este verano noches deliciosas, olvidados del case­ro, del sastre, de la suegra . .  y de­más gentes agresivas. [Dios se lo pre- mielLos teatros en donde se ríe debie­ran hacer pagar muy caras sus locali­dades. La alegría es un bien que no tiene precio, y el que nos la prcpor- dona, aunque la cobre, merece toda nuestra gratitud.Compara, lector amigo, esta misión del teatro alegre, con la de esas gen­tes, agoreras profesionales y env.dio- sas de la sonrisa ajena, que se dedi­can á entenebrecer la vida de los de­más.Quedamos, pues, en que ‘ los Ca­ramba,, á falta de algunos valores ar­tísticos que echaban de menos ios es­pectadores más exigentes, pasean por d  mundo la alaria de un género pi­caresco, limpio, regocijante y pertur­bador, ofrecida dentro de una esplén­

dida m h e  e n  s c e n e  de la que nada ma­lo se atreverían á decir... ni los más exigentes. • 'Cada cambio de cartel, cada titulo ' nuevo, es un alarde más de indumen­taria maravlilosa en la que tienen mu- ho que aprender- îjusto es ¡ayl reco- noccrioL—’tiuestras S:«streiias de tee- < tro y nuestros diiecteres de escena.>Jo’quieiecsto decicque en la com­pañía Ciramba todo esperíecto.jHay , pocas cosáis peiiectasenlotiúmañol'... , (Hoy he amanecido filosófico. ¡Todo sea por Diósí) ’ ,Entre las-voces..., hay toda clase de 
c a c h a r r o s  l i r i c o s i  pero en cambio, en­tre las caras del sexo bello do hay una . fea, y á mí deme usted una mujer bo­nita—vahíos al'decir—que cante como un trapero, y no me dé usted un a d e ­

f e s i o  que cante como ¡os ángeles.'Unos-ofosnegros, una boca de ce­reza, una linea admirable... y déjese usted de músicas.Belleza y voz... ¡la-perfección su­prema! - • 'Ejemplo: María Ivanlsi, que dis­pone .de una inquietante hermosura y de una voz deliciosa, flexible, c a l d a  y extensa.-Además, vistiendo ya la han visto ustedes, tiene la elegancia mas exqui­sita: la sencillez,Stefi Csillag, la espumosa tiple có­mica de los Caramba, es una artista de excepción. En cuanto sale á esce­na todo se llena de luz, luz de alegría que sugestiona, que predispone al re­gocijo... Lo hemos observado mu­chas veces. No hsy qup mirar al es­cenario para saber que ha salido la Csillag; lo acusan las caras sonrientes del público.Entre las Üples cómicas *de casa, creemos, que sólo puede tener un pa­ralelo la Csillag: Carlota Palspno, la bella y saladísima artista de Noveda­des, quien por derecho de conquista

está en la primera fila de nuestras ti­ples cómicas, lugar conseguido en brevísimo tiempo.María Ivanisi y Stefi Csillag, spn los únicos elementos artísticos indis­cutibles en la escena de la opereta Ca­ramba. -Abajo, al frente de la orques.ta,,ei bravo m a e s t r o n e  Vicente Beliezza, dí|, cada noche, una prueba más de -.sb absoluto dominio de la técnica musi­cal y de su enorme memo'.'^n. ¿A que nadie le ha visto dirigir con la parti­tura delante?...Eiirico Valle c a n t a  e n  s e c r e t o , , pero en cambio es un director de escena admirable y un actor graciosísimo. Valle y la Csillag han curado mi­les de hipocondriacos. Rigurosamente cierto.¡Ah!... Una aclaración.. ,Eurico Valle no es sevillano, como nos dijo un compañero. Valle es ge- novés, como Cristóbal Colóp, y ade­más un financiero formidable. En la Bolsa de Madrid ha llamado la aten­ción pór su golpe de vista para las más audaces jugadas. Ya se' ve que Valle no tiene cara de tonto, ni mucho menos.Borghese, Gonsalvo, Treves, Pas­quín!... están bien y completan eí cuadro, aunque algunas noches.../ca­ri «««7... se salen ustedes del cua­dro.
¿ P e r  c h e ? . . .  P e r  i l  v o s t r o  r i d e r e ,  

p e r  l a  b a z u f f a  d e l  m o r c i l l e o . . .■ |No vale abusar, que algunos de nosotros hasta sabemos italiano y todolNada más.Enviamos á todos un cariñoso ¡adiósl de cordial despedida y...¡has­ta la vueltalYa saben ustedes dónde tienen su casa, un público amable y unos ami­gos.¡Ahí... Y recuerdos al egregio sig* ñor Zanini, gerente ó empresario de

f«;r' » - !<té; í f :úV■̂4.o *•
la t o u r n é e . Recomiéndenle ustedes que en las nochqs de verano se deje el ga­bán en casa para no asustar á la gen­te, y que cuando algún periodista so­licite el paso al vestuario... ¡no sea tan rfgidolEl vestuario no debe ser una forta­leza inexpugnable, y menos para el que, en cumpIimienfo.de un deber de Información, va á soHdtar unos retra­tos que luego publica generosamen­te.. . ¿Ño es así?...(Caramba con Zanlníl

Fra-D iAv o l o .

L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A  s
■Foot-ball,. — El partido del do­mingo.El pasado domingo, día 29 de Agos­to, tuvo lugar un partido de entrena­miento entre un equipo déla G i m n á s ­

t ic a  y  otro formado por jugadores del 
S t a d i a m .Por estar fuera de Madrid dicho día, no di cuenta de este m a t c h  en el nú­mero' pasado, que resulté tíasfante en­tretenido y al que asistió bástante con­currencia.Con el S t a d ' u m  jugó de defensa Pascual, que en la pasada temporada formó en las filas del R a d n g .Después de un juego bastante mo­vido, correspondió el triunfo á la C i m -  
n á s t i c a , que marcó ú d i g o a l s  por cero sus contrarios.Así me manifiesta un buen amigo, sí queiámbién aficloríádOiSlátidorne cuenta ’al .mismo tiempo de que el pú̂

bllco salló bastante satisfecho del campo.Esté partido se repetirá el próximo día 5 dél corriente (domingo) y los equipos estarán más reforzados.Tendrá lugar en el campo de la 
G i m n á s t i c a , cajle de la Princesa, y dará principio á las seis de la tarde.Un partido ia- _ teresante en Qlrjdn.En Gljón vienen celebrándose parti­dos d s  f o o t - b a l l ,  que, á juzgar por lo que dicen ios escritores deportivos de aquella población, resultan emo­cionantes y han dado lugar á que se conozca un equipo tan “formidable, tan asombroso,, que seguramente de haber tomado parte en el pasado Campeonato de España se huDlerallevado el triunfo finaj.Sabemós Ipie'e!̂  equipo gifonés es bastante Buenoi'pero'do aqof á decir.

lo que dice el redactor que con el seu­dónimo de S p o r t i v o  firma en E l  C o ­
m e r c i o  la reseña del partido celebrado el pasado domingo 29 de Agosto en­tré un equipo de selección de C o r a r l a  y el Peal S p o r t i n g  G i j o n é s ,  va una di­ferencia enorme; "se tiraron c o r n e r s  que jamás se ha visto tirarlos igual,, ■se vieron combinaciones tan magis­trales...,, ef£̂ , etc.Es un bombo tan ioco el que da di­cho señor al P e a l  S p o r t i n g , que nos asombramos de que este equipo no se federe para poder verle luchar con los equipos madrileños.¡Qué pocos partidos interesantes de­be haber presenciado este redactor, y qué pocos equipos de valia debe co- nocerl Los Amigos del Campo.Ha5 ¿ algunos níeses se ha. fundado en Mdtirid una nueva Sdciedád titula­da ¿iw deí que tiene

por fines la propaganda dei amor á la naturaleza, á ios deportes y á la cul­tura física y moral.Para el próximo otoño tiene en pre­paración diversos actos que han de colocarla en muy buen lugar entre las de su género.Es verdaderamente plausible la la­bor que. calladamente, realizan esta y otras Sociedades análogas mejorando las costumbres de-la juventud y pres­tando asi un innegable beneficio á la raza. Por si acaso.En el pasado número decía que los partidos elimlnatorios darían piincipio el dia 7 de Octubre. Estaba confun­dido con las fechas. Darán principio el domingo 24 de dicho mes.Deznanfer.
RedaccMn de tGll Blas».

Gravlna', 11 triplicado,
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La corbata es graciosa y trivial co­mo ella sola. Sólo se ha llegado á “eje.'utar,, con una elegancia rotunda, gracias á la corbata de cáñamo.Dejar de llevar corbata es enlobre­guecerse un poco; es no aceptar lo más Irónico del vestuario, la bagatela por excelencia. Bso lo saben hasta ios campesinos, en los que es un intento de corbata ese nudo con dos puntos tirantes con que se atan al cuello un pañolón de flores. Necesitamos tanto ' la corbata, que si se nos ha olvidado ponérnosla, no nos encontraremos y sentiremos como si hubiésemos per­dido nuestra mundanidad, nuestra ca­tegoría, nuestra distinción, nuestra superfluidad querida. La corbata es el atributo. ¿Qué clase de atributo? No se podrá aclarar esto; pero es el ‘ atr¿ buto,, el atributo como atributo.El que más fijó en mí esta idea de­finitiva sobre la corbata íué aquel mendigo genial que, desastrado, sin camisa, cubierto sólo con ura especie de chaleco con medias mangas, lleva­ba una corbata de lazo atada al cuello de carne. Aquella corbata en el hom­bre harapiento, rojo, renegrido, colga­da sobre su cuello terroso y fuerte, fué como una ex.iltación del “atributo,. A aquel mendigo con aquella corbata enorgullecida, no se le podían dar cin­co céntimos; á lo menos había que darle 10. Era más maravillosa que la corbata de un d a n d y  sobre la inmacu- • lada pechera de un hombre de frac, aquella corbata solitaria y sorpren­dente. . .Las solemnidades necesitan una cor­bata para su día, una corbáta que sea como la estola eme se coloca al cuello el sacérdo'te al'oficiar. Una corbata re­servada ios demás días y que nonos podremos poner sino ese día impar.Asi yo, para ios actos más solem­nes de mi vida, tengo una corbata ro­ja con listas violetas. Ornamentado con elia presidí el banquete á F í g a r o  el día de su centenario, voy á Pombo en las solemnes noches de los sába­dos y he .subido, á distintas tribunas, la más suprema entre todas aquella desde la que pronuncié el discurso inaugural de la exposición de ios In­tegros, acto único que sólo repitiéndo­se el mundo se podría quizá repetir.Todas las corbatas son inefables; pe­ro algunas más que otras. Las más inefables son esas que no se venden y que cuelgan en los escaparates de las lencerías de provincias. Se necesita te­ner un alma gris y apagada para no mirar con delectación sus flores, sus filigranas, su Inocencia divina, su ima­ginación única. Se comprende U se­ducción irresistible que siente ese buen muchacho que sin hacer caso da esa sesudez que se lo prohibirla, entre de cabeza en la tienda, y la compra, y se la pone en el portal de al lado.La corbata que no se puede dejar de mirar es terrible. No se podrá oír lo que nos dice el hombre que la lleva.

Caerán vuestras miradas en su corba­ta una y otra vez, y os despediréis mi­rando á su corbata. Las corbatas aje­drezadas ó enreiadas. os dejarán en el sitio.

Hay corbatas pueriles de estrecho talle y amplias caderas, vestidas como aldeanas endomingadas, que tienen sobre el pecho el valor de una luga­reña de traje ingenuo, rígido y en­guirnaldado. El cándido cateto y su corbata parecen el novio y la novia.Las corbatas de pLsfrón son de una alcurnia grave. Sólo pueden ser usa­das por un señor de randa nobleza ó por sus lacayos, sólo que las de los lacayos han de ser blancas, lisas y muy planchadas y han de llevar en vez del cabujón mostruoso que cen­tra las de los señores, un alfiler con corona, que se vende en las mismas tiendas que venden arneses, espuelas y serretas.La corbata del cura es negra, sin coqiietefía, sebo.sa; una corbata como con sotana, corno ellos; una corbata clerical que les denuncia, aunque sólo se la pongan los días en que se visten de paisanos, de Incógnitos,Hay corbatas delgadas, delgadas como un hilo. Revelan poco espíritu, revelan un alma tímida, timorata, ba- ladl, enteramente baladi y enteramen­

te delgada como ellas; las corbatas de los toreros también son Sacas, pero son así por tradición.Hay corbatas de lazo muy estre­chas, que forman un lazo muy fino y de alas muy largas, que parecen libé­lulas suspensas, dando al que las lle­va—por lo general muy flaco y lar­guirucho—un aspecto de libélula. SI el que las luce lleva lentes encima es su corbata como una libélula detrás de otra libélula entre los juncos.La cor' ata del burgués es una bur­guesa vestida con una moda antigua y una tela de colcha, una burguesa fátua y cargada de brillantes; una bur­guesa vueluda y oronda; satisfecha de las sorlijas que lleva su marido en las manos y del dinero que lleva en los bolsillos.
Hay corbatas, muchas corbatas de lazo que parecen mariposas, maripo­sas de todas las especies, con esa in­mensa variedad de las mariposas... Mariposas pomposas clavadas en el cuello, con las alas abiertas, sutiles y vibrátiles.

Hay coibatitas pequeñas y de luna­res que parecen una ñcha de dominó.Hay corbatas de lazo que se tuer­cen y se retuercen, pareciendo una es­pecie de grandes arañas.
La chalina es demasiado rimbom­bante, aunque cae con la sufic ente volubilidad y desigualdad para s<r artística. Î a chalina revela abundan­cia de imaginación y de espíritu, pero ha sido despresügiada por los pobres de espíritu que querían aparentar la abundancia y por los autores del “gé­nero chico, que la han hecho el tópi­co del poeta... ¡Oh, esos Quintero!

Las falsas coroatas que no tienen brazos, que no rodean el cuello del hombre con el amor femenino que guarda en sí la corbata; esas corbatas que se cuelgan del pasador dd cuello ó que tienen como aiu «rttculaclón

ortopédica para engancharse al cuello vuelto, simulando ser completas y verdaderas, son de una mezquindad Inaudita, son sólo dignas de los hom­bres que llevan cuellos de caucho.Esa corbatita de cordón con dos bolitas en los remates, es una corba­ta paradisíaca, corbata de las camisas de dormir, pero que algunos hombres paradisíacos — quizá algún francés, quizá algún catalán—sacan á la calle bajo una barbita seráfica.

La corbata blanca del frac es nítida y delicada como ninguna; es presun­tuosa y virginal; es una señorita.La corbata del loco es admirable y da gravedad á su rostro. Es una tira negra que cae suelta y enredada á lo largo de la pechera de su camisa de dormir. Es como una greña suelta de la tragedia de la locura. Esa ciase de corbata y ese modo de estar desenla­zada, da siempre un aspecto patético y extraviado al hombre que se la ha de­jado así. Todo actor dramático la tie­ne en su a t r e z z o  y se la deja asi en la hora fatal del drama.

Las corbatas se destrozan atroz mente. Parece que van á ser eternas; pero se deshacen rápidamente. Siem­pre sin saber cómo nos las arreglamos para eso, nos encontramos que cuelga un montón de pingos tristes y flád.ios de la cuerda tirante en que se sostie nen ellas. ¿Cuál nos pondremos? Nj hay ninguna buena, ninguna entre tantas, y una corbata raída comproM'C- te más y es más lamentable que una; botas rotas; una corbata destrozada es el más triste guiñapo, enflaquecida, deshilada, mustia, como nada... ¿En tonces? Entonces nos pondremos la corbata negra de los lutos, de los en­tierros, de los pésames,que está poco usada. ¡Socorrida corbata, aunque la­mentable, porque hará que nos pre­gunten: “¿Por quién estás de luto?, y nosotros no sepamos qué contestailAnte todas esas corbatas y las otras (las camaleónticas, las que tienen pre­ciosos dibujos y entonaciones de ser­piente ó de escarabajo y las otras y las otras), ¿cuál elegiremos? No lo sabemos. Llegaremos á cometer un gran desacierto con respecto á h  mo­da. Nos dejamos engatusar siempre por el color vivo de una ó por el di­bujo audaz de otra, haciendo un ma­trimonio de amor en vez de un matri­monio de conveniencias. Sólo los di­plomáticos saben escoger una corbata ideal y distinguida. Nosotros Incurri­remos siempre en graves errores, ce­gados por la pasión, No sabremos te­ner el escepticismo y la impesibilidad del d a n d y .  Tanto, que á veces no nos atrevemos á usar algimi coiba'a com­prada con el mayor "niunasnio jOh, cobardía!... En vis'3 de eso, ;a i siem­pre compramos süüp.ifua cor­bata azul de una t nlirlad itlo-.iia!, 6 una corbata negra too menui.'as flore­citas blancas. Dudamos atrozu ente de nuestro übre allieitiic i  las cor­batas porque somos lil>e.‘:.t!ns, v eso está refiido'con la 'uthan dad que ros impone ei ambiente, en que hasta resulta un acto de llbertlujijc usar cier­tas corbatas de un veid<; precioso y satinado. Por esto usaremos, si es cor­bata para nudo, ona cothala muy am­plía, con la que nos haremos un nudo formidable, ó si es corbata de lazo, una fina corbata que haga un lazo des- aprei.sívo y desigual que deshaga la rigidez que pueda haber en nosotros. 
Ra m ó n  G óm ez  d e  j,a  Se íin a .

BEBED A G U A S  D E  M O R A T A L I Z

I_______
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o: Carta de un pe­riodista ameri­cano.Madrid 20-8-915.Sr. D. Enrique López Alarcóo.—En ésta.Muy señor mío:Con fecha 13 del corriente mes di­rigí al diario A  3  C  una extensa carta en la que trataba de la tan cacareada neutralidad periodística española, y manifestaba mi deseo por conocer la opinión de dicho diario acerca de este dd'cado asu. to.Ayer he recibido su contestación —q’ie le adjunto, acompañada de mi carta—por la cu ti usted podrá ente­rarse de que la opinión de A  B  C  s< - brela guerra es de ‘ la más absoluta neutralidad,..,Claro está que no rae convence, ni mucho menos, el argumento de que en estos casos “los artículos que van suscritos por conocidas firmas de es­critores y periodistas revelan el modo de pensar de ellos; pero nnnca los sentimientos del periódico....A esto podría lesponderse que todo periódico escoge las firmas y paga los cronistas que estén acordes con sus ‘ sentimientos,, y que éstos se revelan por la frecuente y preferente publici­dad de artículos y crónicas encamina* das á cierto determinado fin.Como este es un asunto de Interés nadonal que no atañe solamente á 
A  B  C f  sino también á muchos otros periódicos de España—pues al diri­girme solamente á él lo he hecho por parecerme uno de los más autoriza­dos,—le suplico la publicidad de estas

cartas en su interesante Gil Blas, ya que 4 B C no puede publicarlas por •exceso decoloboracióncontratada,...Le anticipa mil gracias, su atento wguro servidor q. e, s. m., E n r i g u e  
L ó p e z  B u s t a m a n t e .•Empresa Periodística Prensa Españo la.—Sociedad Anónima.—Capital. 3.000.000 de pesetas.—Domicilio, Serrano, 55, Mad/id. — A  B  C

B l a n c o  y  N e g r o . — S t z r t X i t i a .  'Madrid 18 de Agosto de 1915.Sr. D. Enrique López Bustamante, Muy señor nuestro:Contestamos su carta de 13 del ac­tual, que por exceso de colaboración contratada no podemos publicar.La opinión de 4 S  C respecto á la guerra es déla más absoluta nsutrail- dad. Claro es que publicamos artícu­los de distintas tendencias; pero des­de el momento que van suscritos por conocidas firmas de escritores y periodistas, revelan éstossu modo de pensar, pero nunca los sentimientos del periódico.De usted atentos seguros servido­res q. e. s. ra., (ininteligible),.•Madrid 13-8-915.A la Dirección de 4 S  C.—En ésta. Yo no sé por qué se rae ha antoja­do dirigir esta carta á esa Redacción, carta que probablemente irá al cesto, como cosa impertinente, ó por lo me­nos no de.spertará ningún interés.No me importa.Con frecuencia leo á 4  ñ C, y cada día siento más tristeza al ver cómo

nn periódico como ése, llamado á desempeñar importante papel en la educación de un pueblo, se deja arras- ' trar por el apasionamiento de un par­tido que ni siquiera tiene que ver con la nación. Y es doloroso ver cómo es­critores de nota ponen al servicio de una triste ironía contra algunas poten­cias beligerantes sus plumas y sus ideas, que debían estar al servicio de la neutralidad española,¡Neutralidad! ¡Palabramuerta, déla cual la Prensa no hace caso! Los pri­meros que la proclaman no la t'enen en cuenta pata publicar artículos hi­rientes, sobre todo contra los aliados, sobre todo contra Francia.No comprendo.Es tan triste que un pueblo, que un periodismo consciente se dejen arras­trar por pasados rencores... Y yo no veo en la mayoría de esas crónicas de escritores iberos sino el rencor que todavía mantendrán vivo en algunos apasionados los descalabros que las balas francesas dejaron en la Puerta de Alcalá y el recuerdo del Peñón de Gibraltar.¿Por qué, señor, porqué?... Sila misión periodística debe ser de paz y concordia, ¿por qué esos señores pe­riodistas viven zahiriendo á Inglate­rra, á Francia, como si fuesen enemi­gas eternas á las que hay que aplas­tar?Y su desdén se'extiénde hasta Ru­sia, sók) porque Rusia es amiga de las otras dos. Y ahora, naturalmente, á Italia, á la que no cesan de acusar de traición.Es como si nosotros en América detestáramos por siempre á España

por habernos tenido sujetos á su Im­perio en lejanos tiempos que ya nues­tro amor por ella no nos deja recor­dar.Yo respeto la opinión individual; pero no creo que un perióico como 
A B C  deba hacerse eco y órgano de pasiones y partidos, sobre todo si és­tos van contra los derechos de huma­nidad y de paz y contra los sagrados deberes que la patria impone.Soy americano, repito (del Sur); pe­ro quiero á España como á mi patria, y tan antipatriótica me parece la labor de Lerroux tratando de provocar la .Intervención á favor de los aliados, como la labor de Vázquez de Mella con sus discursos, en ios que una fal­sa neutralidad sirve para disimular malamente su odio á Inglaterra y su marcado deseo por la Intervención á favor de los Imperi'-'; reritrales.Dejemos que I t siga su cur­so funesto, pc' n .myemos con nuestra voclngl a .iv ni á uno ni 
á otro, que con l.. ,.o nacemos más que desmoralizar el espíritu nacional y lanzarlo por caminos ambiciosos de luctuosas conquistas que deben te­nerse ya bien olvidadas.A nombre de mi periódico, desearía tuviese esa Redacción la amabilidad de responder á esta carta, para conocer asi la opinión definitiva de 4 ñ C so­bre estos asuntos.Atentamente,

En r iq u e  L ópez  Bu s t a m a n t e .(Redactor de E l  F o n ó g r a f o , de Mara- calbo, Venezuela.)
D e s d e  e l  m i r a d o r . . ,Autores noveles.Con motivo de la cercana tempora­da teatral, y habiendo leído las listas de algunas compafifas, se nos ha ocu- rndo pensar, por un momento, en la suerte que podrán tener los autores noveles en la ocasión presente.Hasta la fecha, el calvario que esos pobres muchachos habían de seguir era cosa decidida de antemano, y na­die se libraba de él á no verse apadri­nado por alguno de esos magnates, caciqulllo de entre bastidores, donde tanta influencia suelen tener muchas veces.ts tradicional que usted, por ejem­plo, autor novel por su desgracia,tenga que andar de teatro en teatro ydomicilio en domicilio, con su obra debajo del brazo, aguantando tarasca­das de los sirvientes de cómicos y danzantes y sufriendo la rechifla ge­neral de las porteras, al verle á uno bajar la escalera con cara de vinagre y w paquetito asomando Irónico por uno de los bolsillos de la americana.—¿Don Fulano de Tal?—dice el dramaturgo incipiente á un criado ro­llizo y melifluo ó i  una donceLita piz­pireta y tal.—No le puede recibir á usted; en este momento está fumándose un pl- tilló..,•—Pero...—-Vuelva usted más tarde. Dentro de una hora le recibirá.Pero dentro de una hora, al volver, da la casualidad que Fulano de Tal esU coafeiendandQ con ¿  tres au*

teres de primera línea y tampoco le puede recibir. Y es que, el solo anun­cio de un autor novel, pone los pelos de punta á cualquiera. ¡Autor novel! Parece algo asi como epidemia ó pes­te, ó por lo menos se piensa que el • tal sujeto es algún dependiente de merceri.1 ó el mancebo de alguna bo­tica. ¿Se comprende si no que un se- flor que esté en sus cabales sea autor novel?Efectivamente, no hay señor, por es(» mundos de Dios, que, en su más ó menos lejana juventud, no ha­ya escrito algún drama, uno de esos dramas en que se finaliza con el triun­fo de los buenos, en que hay papel para el barba, y para el actor cómico y para la característica. Son éstos, de entonces para siempre, los que pu­driéndose entre los expedientes de una oficina, ó en la contaduría de un teatro, 6 detrás de un mostrador, ha­blan peor que nadie de los autores y de los cómicos.Ahora, como puestos de acuerdo, muchos señores actores hacen saber i  todo el que le Importe algo, que han de modernizar la escena, que rompe­rán con todos los viejos usos perni­ciosos y huirán de los prejuicios y de la nitína. ¡Bravísimo, caros amigosi Asi se hacen las cosas. ¡Fuera todo lo deleznablemente vlejol ¿Para qué sir­ven las iniciativas? Nada, manos á la obra, y ya que tan decididos están us­tedes á realizar esa labor salvadora, vamos i  ver si se atreven á hacer lo siguiente: Que los autores, ya que tfos cobran del teatro, paguen sus

localidades cuando á él quieran ir; que no sean empresarios caballeros que, por el hecho único de ser ricos, quie­ren entender de arte sin haberse lim­piado aún el aceite dé las manos, ni visto libres de cierto tufo á droguería, ni siquiera quitada la roña del cere­bro, y pretenden explotar teatros sien­do ellos los censores artísticos y lle­vando en el repertorio, por ejemplo, 
E l  m a t r i m o n i o  i n t e r i n o ,  L a  c i c l ó n ,  E l  
f o r a s t e r o ,  E l  a f i n a d o r , y tantas otras ya mandadas retirar. Pedimos tam­bién, que no se admita en los escena­rios esa turba de señores, elegante­mente vestidos, que se dedica á corte­jar actrices, y que no infesten el mis­mo los amigos, los parientes y los ve­dnos de los cómicos y de los autores que entran con vale y como si todavía le hiciesen un favor al empresario; que sea director artístico del teatro un au­tor de demostrado talento y escasa fe­cundidad, y, por último, que, en ma­teria artística, no se admita recomen­dación de nadie, y se abran las puer­tas de los teatros, imparcialraente, á los autores noveles.En una ocasión me decía Federico Ollver—y Margarita Xirgú, horas después,—hablando en uno de los entreactos del Español, que tenían gran deseo de descubrir á los noveles, y yo, que no Ies había dado obra mía á ninguno de los dos, porque enton­ces me parecía pronto para lanzarme. Ies dije: ¿Por qué no lo hacen uste­des?... Y tino de ellos contestó que no había autores noveles (¡I).Desgraciadamente, así piensan casi todos los directores y empresarios de teatros. Y es vergonzoso, porque juz­go que lo mejor seria no atender nin­

guna recomendación—como dije an­tes—y aceptar á los noveles las obras que lo mereciesen. Ahora que, natu­ralmente, no vale acogerse á esa dis­culpa para que siga la ediosa tradi­ción del Calvario de esos pobres es­critores jóvenes.¿&  descubrirá en esta temporada algún novel, atendido únicamente p o r  jaeí/y fiados en la esperanza de su obra? El tiempo lo dirá;-d tiempo y los empresarios, naturalmente.
E d u a r d o  M. d e l  Po r til lo  .Septiembre 1.*

Con qus Luis de Tapia nos coloque en E s p a f l a  N u e v a  una serie de refri­tos qne nos sabemos todos de me­moria.Con que á Bugalla! no se le ocurra nada para enjugar el ‘ déficit,.Con que P e l a d i l l a  no sepa todavía si se ha subido el precio del pan. El pueblo, que es e' que paga, ya lo sabe, señor Alcalde.Con que el Gobierno no se ocupe para nada de los españoles que resi­den en Méjico.Con que los hombres no se hayan decidido á imitar á las mujeres en la cuestión del pan.Con que Echagüa viaje más que una maleta.Con que el Sr. Dato no se enfade porque haya quien hable ele la guerra desde el semanario E s p a ñ a .
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(DIVAGACION)El verano odia á la ciudad, ó la ciudad odia al verano.Apolo, rubio y  vigoroso, gus­ta de correr y cuülar oon la mu­da algarabía de su luz sobre el esmeraldino verdor de las prade­ras y  sobre los blondos trigales sangrientos de amapolas, y  plá­celo retiejarse en la cal de las paredes y  en las rojizas tejas de las rúst.cas viviendan campesi­nas, y hacer más vistosos los re­fajos policromos de las hortela­nas, y  tornasolar el plumaje de las aves., y brillar en el acero de los arados y  de las hooes, y be­sar en los lagares la s a n g r e  d e  

C r i s t o ,  y  hasta meterse curioso en las tortuosas callejas de las aldeas El sol es sano y  retozón, campestre y  pastoril, virgiliano y  eglógico, y  ama la extensión para expandirse y  brillar.La ciudad se le opone, oon la altura y la pesadez lujosa y  ur­bana de los editicios, y en las le­tras doradas y  en las planchas de cobre de las tiendas; en el me­tal de los automóviles y délos cochos —bocinas, manivelas, fa­roles y arneses,— el sol quiebra síis rayos y  tórnase furioso y hostil, y nos daña la vista el ex­ceso de luz, y él calor nos ago­bia. y  la vida parece detenerse bajólos toldos de los cafés, en los caldeados veladores de hierro y  mármol, donde una muche­dumbre sedienta aglomérase an­te los vasos en que deshace su espuma el tudesco hombi eclllo, exhiben sus sangres frías la-gra­nadina y  la grosella, y  muestra su ópalo amable el liquido de te. chufa valenciana. Un aire de pe­reza, de tedio, lo envuelve todo y la ciudad pierde su carácter activo y emprendedor.El verano es l i  estación del sudor, do la sie.sta, de las entero­colitis y de los insectos. El ve­rano invita á los chicos y  á las comadres á jugar al corro y  á zurcir hablillas, á cantar y  á murmurar en medio del arroyo; el verano lanza libremente á la calle un ejército de mendigos astrosos que antes se guarecían en los quicios de las puertas; el verano niega á los cómicos y  á los autores dramáticos el susten­to vital; el verano impone el ais­lamiento y  hace imposible el amor; en el verano es más corto el reinado do la noche y los días son largos y tediosos; el verano es el enemigo del misterio y del ensueño, y  es realista, voraz, cruel, delator ó indiscreto.Claro que en Madrid, ciudad española, es un poquito más to­lerable, porque como el sol es es­pañol, armoniza con nuestro ca­rácter; porque los nardos aroman el aire; porque hay novillos y

verbenas... Pero su alegría es hi­pócrita: es la alegría falsa de los que esconden la pena de no ha­ber salido á veranear á San Se­bastián ó á Santander; es la ale­gría que sueña, nostálgica de mar, en la absurda p l a g a  de Ro­sales; es la que revivo bajo los arboles de L a  C a s t e l l a n a  y  de Re • 
c á l e l o s , entre horteras y burgue- Bitas—á caza del amorío y del novio—las escenas cursis del gran Luis Taboada; es una ale­gría plebeya de piacillo de ma­nubrio, que danza en la Bombi­lla y  vaga en el Magie Park y en Parisiana, con su itidu'menta- ria ligera y barata, impropia de la elegancia de la ciu iad.Guando preludian los prime­ros fríos del otoño, Madrid_ se despereza y  vuelve á la activi­dad. La calle es más libre, más severa, sin niños juguetones y sin comadres murmuradoras.La melancolía del otoño en la ciudad es una mentira de los poetas..En otoño vuelven los .señores de su veraneo; en otoño la fa­rándula contemporánea, ya con­tratada para diversos teatros de la corte, ríe y  dice chistes ou la calle de Alcalá; en otoño es ia segunda temporada taurina y vuelven á lucir sus andares los ídolos de coleta; en otoño au­mentan los espectáculos, surgen los estrenos, debutan las tiples nuevas, huyen los insectos, la piel no suda y  el cuerpo ansia la tibieza del pecado y  del amor.El Madrid plebeyo y cursi de los paseantes de Recoletos y  la Castellana—horteras y  burgue- sitas,—e! Madrid de las verbe­nas y  de los piauülos de manu­brio, tórnase elegante, aristo­crático y galán¡^es el reinado do la sombra suave; ya no hay in­sectos, ni siesta; la noche es lar­ga y  el ensueño propi-do, y sue­na la hora de las iniciaciones. Iniciación del nuevo dramatur­go que triunfa; iniciación del nuevo actor que se revela; ini- cíacióu del nuevo f e n ó m e n o  c o l e ­

t u d o  que emociona: iniciación de la tiple desconocida que sur­ge al mercado de la galantería y á la novela del amor, porque sus ojos subrayaron picarescos el cuplé que retozaba en la ten­tación de su.s labios, ó porque las redondeces de su pecho y  las curvas de sus flancos vibra­ron armoniosos en la danza.Lector: anoche llegaron los primeros frios, prematuros y sua­ves; anoche tan bien llegaron ellas de sn veraneo;María, morena y tentadora, y con sus OJOS verdes de cuento de Lorrain; Carmen, morena blanca, como un mármol vivo, bsqo la

endrina perfumada de la cabelle­ra; Elena, rubia y  dulce como la miel, con el cielo en los oios azu­les, con el infierno en la boca sangrienta, y Margarita y  Jua­na, y Luisa y Fernanda y  Auro­ra, y  con Aurora. Fernanda, Lui­sa, Juana, Margarita, Elena, Car­men y María, otras, otras mu­chas flores de último verano, que, se abrasaron al sol y  han de ser frutos para los amores dol otoño.lOtoño, estación que es pro­mesa del invierno, de un inviw- no muy crudo, que nos impida salir de casa, que nos brinde sus noches largas, con una llama en el hogar, coa una llama en el corazón, con una llama volup­tuosa en unos labios de mujer!. . Y  fuera nieve, nieve, mucha nie­ve, que repiquetee en los crista­les una canción inonorítmica, acompañándola canción de nues­tros besos...
F e u p s  Sa ss o n e .“Claveler., las de su Inci...”

¡Claveles, los de su bocal jOaveles, frescos claveles qae besécon ansia loca, gustando en ellos las mieles desuamori¡Rojos claveles de fuegol Yo evoco vuestro perfume mientras al llanto rae entrego y mi existencia cwisume ei Dolor.Frescos claveles de grana, sangrientos como la herida con que la traición villana ha destrozado mi vida sin piedad:venid á brindarme ahora vuestros perfumes ansiados, yla s«l devotadora úe mis labios abrasados apagad.¡Oh. claveles tentadores que me ofreciste e! día que triunfaron mis amores toda la dulce ambrosía del placer!¿Por qué, tras de haber gozado de vuestra esencia fragante, estoy ahora condenado á este angustioso y constante padecer?Por aplacar la amargura que oculta en el alma llevo; por sentir vuestra frescura: porque me diéseis de nuevo vuestro olor; porque mi boca pudiera gustar vuestras dulces mides, diese yo mi vida entera,¡claveles, rojos claveles de mi amorl
F r ancisco  Serrano  An q u ít a .GIL BLAS, el periódico más ba­rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: Gravina, U, tripdo. primero.

Gtfegaepías.
-  ¿Ves que nuevas medias me he comprado? —dice ella, enseñándonos la pierna mientras vuelve á nosotros aquella sofocación primara ó una nue­va y dulce sofocación v.orao ante una pierna que se nos descubre por pri­mera vez.. .  ¿Cuántas medias habrán dejado caldas por les caminos, tan significativas, tan frágiles, tan muer­tas y tan inservibles como fundas de serpientes?Estamos buscando siempre la plu­ma ideal. Asi, cuando en la “Papele­ría,, nos abren la gran caja de plumas diferentes, pintorescas y numerosas, nos perdemos, nos lien smos de Incer- tidumbre, y aui que elegimos al fin otras distintas á aquellas que hemos usado, ninguna es la verdadera, la que no se cansa, la que hace las sinuosi­dades de la letra sin sentirlo, sin esa lentitud que hay hasta en la que es­cribe más de prisa, ia duradera, la in­teligente, la inmejorable, la llena de inventiva...Viendo ese ocaso que de vez en cuando nos encontramos delante, y sintiendo lo saludable que es, no sa­bemos justifica'nos de no verlo todas las tardes. ¿Cómo podemos pasar sin él? ¿No es eso como estar enfermo 6 cosa que lo valga? Para alcanzarla serenidad de nuestra última hora qui­zá necesltáfamos presenciar ese resu­men todos los días. Nos faltarán los ocasos que no hayamos visto, y eso nos desazonará en la hora de hacer di resumen.Hay una cosa que debe hacernos simpático á todo animal vivo, y es que es nuestro contemporáneo.Las erratas son como las pajuelas que se meten en los ojos... Persisten, persisten en momentos eternos, pare­ce que nos dejaron tuertos; pero pa­san, se, van. se olvidan; nos alivia­mos defÍHiüvamente.• Cuanto más se tiene el retrato de una mujer frente á frente, más se pierde, menos se parece, menos gra­cia tiene... Quizá hacemos mal en tener ese retrato fijo y perenne sobre la mesa en que trabajamos.La carne blanca, cruel y nivea de la mujer impasible, abrasa con el ardor con que la nieve abrasa á quien se lava con ella. ¡Oh, paradoja aluci­nante!Esa-iluminación subterránea y ve­neciana qué consigue la ciudad en el asfalto y en la brillantez' de las aceras los días de lluvia, la hace más nove­lesca.Qué trágicoresulta encontrarse al lle­gar al pqital-de-ella, de él ó de uno, la media puerta cenada.. .  Se está por no entrar, por no preguntar, por irse, por no volver, por extmvarse por el ca­mino opuesto á la casa sin dejar de andar nunca huyendo de la cerjeza, de la pregunta.

Ra m ó n  G ó m ez  d e  l a  Ser n a .
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C O M I C O S  Y  D A N Z A N T E S  « 1
Chlámeciiios... aI vuelo.—[Ná, que no salgo de mi apoteo- sisl—¿Pues, Saturnino?...—¡Vaya una preciosidá!—¿£1... qué?—¡Si me parece un sueño de L a s  

M i l  y  p i c o  d e  r i o c h e s X . . .—¿Cómo, cómo?...—¡U de L a  l á m p a r a  m a r a v i U o s ü ,  con ó sin Aladinó!—¿Quieres hablar... más claro, Satui?...— ¡Enmudezca el labio!—¿Qué dices?...—Digo que más que toda mi elo­cuencia habla esta fotografía, que tu­ve el honor de obtener esta mañana en la PiicTta del Sol, en el ex edificio de La Mallorquína...—¡Sigo... sin entender palabra!— Once pisos, baño, termosifón, biblioteca, salón de lectura, sala de esgrima, agua del Lozoya y de la otra, luz eléctrica y  de acetileno, só­tanos pa almacén, guardillas pa guar­dar chirimbolos... y cuatro fachadas al Norte, como dijo el clásico.¿Pero podré saber... de qué se trata?...—Del teatro que el espléndido Con­de de Romanones le ha construido á García Ortega, en calidá de admira­dor. ..—¡Ah, ya!... ¡Conio son tan ami­gos!...—¡Eso nace en la crirtura!...—¡Y lo de la esplendidez tambiéii!'—¿Quién sospechara esas amista­des de D. Paco con D. Alvaro..., ó la fuerza del no y no?—¿En qué sentido?...—¡Que se lo pregunten áMaural —¿En... ninguno, quieres decir?—jChoquel-¿Pero qué teatro... ó qué infun- dio es ese de que me hablas?. .—¿Cómo... infundio? ¿No leyó usté las declaraciones que hizo don Paco hace unos días á un redactor de 
E l  ¡ m p a r c i a t i . . .—No.— ¡Acabáramosl... ¡Silo saben las madres!.. .—¿Y qué es lo que las madres sa­ber?, aunque yo lo ignore?...—Pues... eso: que el Conde, el verdadero Conde, el hoy casi insepa­rable de García Prieto, le ofreció al actúa p o s e s i o n a r l o  de la Zarzuela construirle un íeatm .. donde y cuan-
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do D. Paco quisiera, porque el Con­de es así, ¡qué demoniol —¿Estás seguro... de lo que dijera el colega estimadísimo?...—AM lo consignaba tesfualmente. —¿Y rt crees en la efectividad del ofrecimiento?...—Si quiere usté que le diga la ver- dá. sí creo. Ahora bien, que como don Alvarotís un chlrigotero de primera... bien puede ocurrir que en lugar de haberltf ofrecido á D. Paco un teatro céntrictf y de nueva planta... sea otro.—¿éuál?— al aire libre, que Inauguió hace quince días el Sr. Alvartz Arranz.¿El... del Portillo de Embajado­res?—¡Antes en Puerta de Moros, si señor!— Creo que partes de un error ini­cial, Satur.— ¿Cuálo?—Bí de que ese ofrecimiento se lo hizo él Conde á D. Francisco allá por la época en que D. Alvaro aspiraba á la corieejalía.— ¿YD . Paco comenzaba á hacer caracWrfsHcos con el inolvidable Ma­rio?...— ̂ usto!—De donde se deduce que mi foto­grafía es más apócrifa que a'gunas que nos colocan varios cofrades refe­rentes á la guerra...—O al frnomenismo taurófilo.—iNo puede uno fiarse ni de su propia placal—Es que tú razonas con la nega­tiva.. :—iCuál es !a positiva entonces?... —La positiva, eri m sculino, es que D Francisco no llegó á arreg'arse, se­gún parece, con la compaflia Pareíto, por parecerle á ésta demasiado honor el alternar con D. Paco, y éste, i  su vez, «gue á vueltas con otra compa­ñía Bfás barata...—¿La de Barafta?—^ustol, y dicho sea con perdón del chiste gard-alvarezco...—¡Y m u ñ o s e q u e s c o , entendido!—V mientras tanto fabrica del todo D. Paco en su mente acalorada su tea­tro sociólogo-ideal, ¿con qué crees que conseguirá empezar en la Zar­zuela?—Con el día y la noche.—E l  d í a  V l a  n o c h e  es el primer es­treno que nos colocarán Jos del teatro del Vodevil..,, antes Salón Regio. —Nos españolizamos, ¿no?—¡Este Pacheco es el demonio, con ó sin Renovales!—No critiques, Satur; ¿es que cada día nos asomamos más á las ventanas de Europa!— En buen hora, y Dios se lo pa­gue á Gabás (hijo), director artístico del negocio...—¿Crees tú que se defenderán?...—¿Por qué no defenderse?—Porque como son tantas las com­pañías de verso...—Sí; pero la del Vodevil.., es de veiso libre.—Y hasta galante si se quiere.—Sólo que en fino, guardando las formas.—Guardándolas... ó exhibiéndolas, según la leaildad artística y el intere­sante argumento lo requieran.—¡Hay que ir!—¡Claro! Varían hoy tan poco las 
v a r l é t é s l , . .¿Aludes á la nueva temporada de E! Paraíso?

No, en El Paraíso pueden hacer una temporada colilla de primera — quiere decir eso... de co­lilla?—Apurar la estación éstivaU.—Me han dicho que Foliers viene bueno de facultades.—Y de presentación. Una serie de 
t o i l e e i e s  que quila varios sentidos --Adivino la tijera de Vila en eso de los trajes...—iQulá! ¡Meterían dentro á Fo­liers!— ¡Qué exagerado eres, Saturnino!— Ya me lo dirá usté cuando se es­trene en Apolo la opereta de Paso. Auati y Vives...—Te emplazo, Satur, y allá vere­mos si D. Juan no echa el resto.El hombre no tiene tiempo para nada, enfrascado como está en la pre­paración de la obra inaugural...—¿ C a m p a n o n e ?-Justo. ¿Qué opinas... del acier­to, como obra para empezar tempo­rada?—Ya lo ha dicho usté, ¡el primer acierto!Bromas, no, Satur, porque advier­to no sé qué escepticismo en tu sem­blante.—Uno no quiere hablar. . —¿Quieres decir que quizá resulte la obra un poco anticuada?—Eso es lo de menos; lo peores que C a m p a n o !  e  tiene mal de ojo.—¡Caramba!—No, no se sonría usté...—¿Crees tú en eso déla j e t t a i u r a ? . . .  —Digo únicamente que los del ofl- do, desde los tiempos de Tamberllk hasW la fecha, siempre que se habla de C a m p a n o n e , exclaman: '¡Lagarto, lagartol. • e j—jNo.. .  me Inquietes!—Ya, ya verá usté cómo el día de a inauguración de la Catedral, á un lao las ovadones á Gorgé, porque el mu­chacho está en la obra como pa co­mérselo, no faltará algún contratiem­po...—¿En qué senüdo?...—En el de que tropiece, v e r b l g r a -  

l i a ,  algún artista al presentirse en és- cena, ó se acatarre un cornetín, ó pase por el foro un gato diciendo ¡miaul, óse alga el f.rillo sobre Carrión...

i
V

\

1

Las tiples de Madrld.-Tereja B a a v t d r a ,  
d e l te a tro  d e  E s l a v a ,—¿Según eso, C a m p a n o n e . ., es el mlura de los cómicos?—Y de las Empresas.—¡Lagarto, lagarto, lagartolM i g u e l  P o r t o l é s .

¿ G o b i e r n o  c o n s t i t u c i o n a l ?La Cámara de Comercio de Bilbao ha ofrecido á S. M. el Rey de España un respetuoso agasajo, y ha elevado hasta Don Alfonso un Mensaje en que se contienen sus quejas y sus rue­go •El mal de que se duele Bilbao es la misma dolencia que aqueja á teda Es­paña; el ab ISO del Poder, el monopo­lio y el fraude de las grandes em- prê as, las trabas al Comercio y á la Industria...; hambre.Pero no es este el lugar de un co­mentario que fuera como una glosa de ese >lensaje de Bilbao, Mensaje que pudieran suscribir todas las Cá­maras de Comercio de España.Queremos sólo 'apuntar aquí la ra­reza del procedimiento con que una provincia española hace presentes sus quejas al Rey de la nación¿Es España un país regido por un régimen constitucional? ¿Cuenta eii

su Gobierno con unos Ministros res­ponsables? ¿Posee unas Cámaras don­de tienen asiento y voz los represen­tantes de sus provincias? Pues., ¿en­tonces?... ' ^Desastroso, lamentable, de retro­ceso y reacción, es este procedimien­to de que se ven en el trance de echar mano las poblaciones de España. Ellas mismas, sin que los Ministres ni las Cámaras intervengan en su gestión, han de llevar á las manos del Monarca sus pliegos de cargos y sus Mensjjes de súplica.Y, así es ... que estos Ministros de ahora, gobernantes miedosos, en todo neutrales, van ya poco á poco, por la fuerza de los hechos, acogiéndrse á Su  verdadero papel, á  su debido oficio; meros secretarios de despacho.¿Es constitucional el régimen de Gobierno de la nación española?
Ayuntamiento de Madrid
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Hace mucho tiempo guo pen­saba yo escribir un articulo so­bre Manolo Tovar. No tuve nun­ca ocasión, sin embarco. Traba- iando en el mismo periódico don­de él triunfaba con la gracia in­finita de sus caricaturas políti­cas, parecíame un poco absurdofiublicar en aquellas mismas cu- umnas los elogios que Mano.o merece y que el público le de­dica á diario. Por fortuna, ho; puedo hablar del gran dibujanú-. -8in peligro de que la gente vea en mis mases un «bombo» inte­resado. Tovar no trabaja en G il. B l a s —porque es un vago, dicho sea sin molestarle,—y estamos autorizados para decir de 61 todo lo que se Düs antojo.Tovar lleva diez años de labor admirable y fecunda. E !. con Luis de Tapia, dió vida á Rspaña  iVúeea. E sp a ñ a  N ueva  ha sido el primer periódico español que implantó la caricatura politic.a diaria, como fué también quien,

■SI q u e  l l e g a .— fJíoWícróíi/por iniciaüva del estupendo es­critor Augusto Vivero, creó esos <iMitrefilets> graciosos, ligeros, malintencionados, audaces y bravios, cada uno de los cuales vale por diez artículos y  hace más daño que una puñalada. El diario de la noche-del que yo uo puedo hablar sin una emo­ción profunda, porque no en balde fue allí donde aprendí 6 trabajar y donde tuve mis me­jores mae.stro8—hasido un gran revolucionario de la Prenfa de nuestro país. Desde el primer día fué uii periódico que no se pareció en nada á los demás pe­riódicos, aca.so porque lo fundé un gran político que no se pa­rece á los demás políticos y  lé dió vida y  alientos un gran pe­riodista que no se parece á los d®m:ís periodistas: Cristóbal do Castro.Las caricaturas de Tovar y los ver.'os do Luis de Tapia han si­do la médula, el nervio, la en­

traña palpitante de. esa E sp a ñ a  
'N u e v a  de'nuestros cariños. El periódico, que ha sufrido tantas renovaciones, por donde han pa­sado tantos hombres do mérito, ’ó simplemente, de buena volun­tad, na podido prescindir de unos y  de otros, reemplazarlos, Biistituirlos, sin que el ^ a n  pú­blico lo advirtiese. Unicamente Tapia y Tovar son imprescindi­bles, en el diario de la noche. A los demás no se les echa de me­nos. A ellos.,. Vamos, lector: ¿concebirías tú á Esp añ a  N u e va  sin Bombones y  Caram elos y  sin el comentario gráfico y  zumbón á la última incidencia de la po­lítica?Tovar ha tenido aciertos im­ponderables. Si no fuera un des­preocupado, debería recoger en varios' volúmenes sus caricatn- ras do Esp añ a  N u e va , que consti- tiiirian una interesantísima y  original historia de nuestra po­lítica desde 1906 hasta ahora.

Por las páginas de esos voMme» nes desfilarían hombres absui> dos que han sido Ministros j  personajes influyentes, y  de los que ya no nos acordamos. Ma­nolo Tovar les dió momentánea popularidad con unos trazos ági­les y graciosísimos. Yo recuerdo la figura de'aquel Sánchez Bus- tillo, un buen señor, ya muerto, que fué Ministro de Hacienda con Maura y  promovió el jaleo «..e los duros sevillanos, en 1908. Tovar dibujó á aquel hombre de un modo genial. Retrató, no ya su cuerpo momificado, anquilo­sado y  polvoriento, sino su alma entera, tan polvorienta, tan an­quilosada, tan momificada como su cuerpo.En los días trágicos de 1909, Tovar hizo maravillas con su lá­piz portentoso yfecundo. La tra­gedia de Barcelona le inspiró cuadros inolvidables. Uno de ellos pasará á la Historia de nuestra caricatura. Maura y Cierva, vestidos de uniforme, van á entrar en Palacio. Ante ellos se alza el fantasma de Fran­cisco Perrer, que extendiendo la mano—una mano ancha, fuerte, recia como una manop’a—leí detiene ¡ diciéndoles : «¿Dónde vaÍ8?>... Ese grabado, reprodu­cido ya varias veces por Esp añ a  
Nueva,Q&  de una perpetua actua­lidad, porque -;s símbolo de la política española desde hace cin co años. La mano de Ferrer ha impedido que Maura y  Cierva den un paso do avance hacia el Poder. Tovar reflejó en su cari­catura-maravillosa de técnica, por otra parte—esa realidad in­negable, que acaso haya tras­tornado para mucho tiempo el desenvolvimiento de la vida na­cional.Pero hay en Tovar un aspecto del que yo quiero ocuparme con preferencia. Tovar no es sólo el caricaturista político intencio­nado y  mordaz. Es el dibujante humorístico, cuyos trabajos tie­nen la gracia sana, jug.:sa, chis­peante y juvenil de aquel'os pi­caros españoles que enriquecie­ron nuestra literatura clásica. Tovar es, antes que nada, el ar­tista que hace reír. Más que las leyendas de sus historietas, in­vitan á la risa .sus tipos admira­bles, grotescos sin exageración, ridículossin ensañamiento. Tipos que usted, y  yo, y  todos ios ha­bitantes de Madrid hemos vist-o por esas eslíes, por esos cafés y  por esos teatros. Señ^Ms gor­das y  fofas, cuyas Carnes pare­cen temblequear en la linea ágil y  desenvuelta d'-l dibujo. Niñas tristemente cursis, relaraiditas y ojerosas, con cara de hambre y  do lujuria. Hombres ordinarios, quo siempre se parecen áalgu’.enque nosotros conocemos: al tendero de la esquina, al camarero de la
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cervecería ó al señor ese que pasa por nuestra calle todas laa mañanas. Niños mofletudos y  ri­sueños. Guardias típicos, inolvi­dables; guardias que no pueden ser más que guardias...Tovar es un artista que quiere ser vulgar, porque sabe que na­da es tan difícil como hacer ar­tética la vulgaridad. No halla­réis en sus trabajos amanera­mientos ni rebuscamientos. No disloca las líneas ni procura in­troducir innovaciones en la téc­nica. Pinta á la gente tal como 
08 la gente. Yo, que no soy hombre entendido en estas cues- tmnes, creo que esto está muy bien aecho. Tovar n-' hace ojos cuadrados, ni piernas retorcidas, ni bocas en forma de triángulo. Essencillo, ingenuo y  normal. Ahora que hay muchos dibujan­tes extraordinarios que dicen que tienen un gran mérito, él sigue haciendo su labor, un poco burguesa, un poco casera, un poco de tertulia de cafó; pero muy castiza, muy española, muy llena del espíritu do nuestra ra­za,_ que ama las tertulias del Oriental, el brasero, la camilla, ios cartones de la lotería y el dor minó. Los otros art stas son n.ny notables, pero un poco raros, co­mo son raros los españoles que beben ajenjo, y  se desayunan con una ración de fruta, que pa­rece que es muy higiénico.En estas planas reproducimos varios trabajos de Tovar. Uuo de ellos es la esr ca nra de An- tonio Zozava, admirable por el parecido, por la expresión y  por el dibujo. ,Eü estas caricaturas personales ha hecho Manolo ver­daderos prodigios E l  Cuento S o - »iaua/—aquella gran revista que fundó Eduardo Zatnacois, y  que • vivió poco tiempo, porque .aqoi lio pueden vivir, por ¡o que se ve, m :s que los periódico.s dees- cándalo y  los periódico.s sicalíp­ticos—tiene en su colección infi­nitos aciertos de Tovar, cuya la­bor de quince años asombra por lo copiosa y  por lo meritoria.Yo siento por Manolo Tovar un afecto entrañable, un afecto de hermano, de camiirada unido á ól durante diez años, rn una íti- hma y diaria comuuicación de Meas y de afanes, en una cons- cané lucha con este monstruo terrible y  simpático que se lla­ma público. Yo fé cuánto ha trabajado para alcanzar el pues­to que ahora ocupa, y sus triun­fos y  su popularidad me Iv n re­gocijado como si da a’go mío =e tratara. Tovar es bonachón, iu- geouo é indolente, como buen andaluz. Lleva en la.s venas «¡an. ■gre de moro. ,■Tiene siempre nna alegría íu- faníil y  saC'a, que ca ia mi.-una Alegría que st.‘ refleja en sus ci- ncaturas. Se ha i>burguc.«do.

l í i l ü a r a  y  ju tse n u r.tiene un chiquillo que ya garra­patea monos en las márgenes de ioi libros de estudio, monta en bicicleta para adelgazar—claro (jue no adelgaza—y dibuja siete u ocho horas diarias. A pesor de eso es un vago, porque todavía no ha hecho dibujos para el G il B las; verdad es que haré seis años me prometió d mi haC'.'r;no

una caricatura y  todavía no me la ha hecho.Este artículo, quo os muy sin­cero y  muy justo, p ,:ede que le indigne un poco, porque Manolo no quiere que lo den «bombos» los amigos. Pero ¡qué diablos!, de algún modo había'yo de ven­garme de su informalidad.Manolo, eres un tumbón. Si no

fueras tan gran artista y tan buena persona, nos hubiéramos peleado contigo hace mucho tiempo. Tartarím.
EslmiHirediiforiiiiisCon que Muley Haffid se sienta Jaí- mista. En realidad, él viene á ser un D.. Jaime marroquí.Con que Cotarelo sea germanófllo. Desde aquello de los Humbeit se vió que no quería bien á los franceses.Con que Prast diga que los tahone­ros sobornan á los Tenientes de Al­calde.Con que empiece á refrescar.Con que el cura de Yepes haya per­donado á Nakens para que éste no vaya al destierro.
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L o s m arinos, A zn ar, U garte y  Dato
:o

'Gil Blas” tenia razón.
Loa lectorea creerán que el Gobierno hizo algo provecho­so para la solución del conflicto de los marinos.Conviene no dejar de la mano el asunto para que no se noŝ  ol­viden algunos pantos princápa- les, que hay que tener en cuenta.El Gobierno no ha resuelto definitivamente el conflicto por­que no ha querido.E l Sr. Dato ha cedido en este asunto á presiones interesadas del Sr. Ugarte, (̂ ue tenia el pro­pósito de servir a los Sres. Sota y  Aznar.El conflicto resurgirá en O o -  tubre, creando una situación á la Marina mercante española realmente grave.Como quiera que este asunto ha dado motivo á un par de de­nuncias de G il  B las, y  como además tiene una gran impor­tancia nacional, nos conviene in­sertar’ algunos párrafcs de las dos hojas publicadas por la Fe- deraaióii náutica.Dice la primera:•Solicitamos respetuosamente la atención del país.Hace un ailo, á ra í? , de la huelga de malinos, el sefior Presidente del Con­sejo nos confortó coa promesas. El Sr. Disto, cuando promete, vacia el cuerno de la abundancia.El es, ante todo, un hombre de mundb, un cortesano. El reparte pro­mesas como reparte sonHsas en los sa­lones. Nosotros ya atenuamos, desde luego, esta largueza efusiva del Presl- dentetPedb aun con estas limiiadones, di­mos fe á sus palabras en dos de los ofrecimientos.Creimos que se daría una ley regla­mentando las faenas de á bordo. Crei­mos que se daría otra ley instituyendo el Montepío español de obreros del mar.Trascurrían meses, más meses. Aconfetlmos algunas gestiones para estimhlar la memoria del Presidente.En el mes de Abril, el Sr. Dato fué á Baifceiona. tiobre este viaje se han hecho interpretaciones ambiguas que nos (fejan indiferentes.Durante su permanencia, los obre­ros del mar le ent.egaron un Mensaje respetuoso. En este Mensaje se pedia de nuevo la reglamentación de faenas y el Montepío.Nuestro Presidente, D. Ramón La- torre, se •dhirió desde aquí al Mensa­je con mi telefonema expresivo.El Sr. Dato no nos tenia cerca para caut vimos con si s manefas suntuo­sas. Peto siempre mundano, se apre- s ríá responder con otro tílefo' ema, mucho más expresivo que el nuestro. No haeij, pues, aparenemente moti­vo pan desconfiar. Poco después el

Sr. Dato preconizó en una carta la conveniencia de incorporar de una vez estos proyectos á la legisltdón vigente. A un aplazamiento cortés seguía otro aplazamiento cortés. Pero en fin, allá en Junio la Junta Con­sultiva de la Dirección general de Na- vegddón y Pesca iba á celebrar su Asamblea semestral. Aprovechando esta coyuntura se reunió en Madrid una Comisión de marinos para con­ferenciar con el sefior Presidente del Consejo.El dia 17 de Junio fué la primera entrevista. El Sr. Dato estaba radiante de optimismo. Ponía en sus deferen­cias un matiz de afecto que le granjea­ba Irremediablemente la g'atitud. Ju­ró, casi conmovido, resolver en se­guida nuestro asunto. Dijo que regla­mentaría. por medio de un Real de­creto, el trabajo de los buques. Y más aún: Dijo también, entre sonrisas pa- terniles, que iba á suprimir el 4 por 100 de las primas á la navegación pa­ra ios Montepíos privados. Y el Pre­sidente, lisonjeado con sus propias palabras, daba á nuestros represen­tantes unos golpes sutiles en d hom­bro.Sobrevino una segunda entrevista y el Sr. Dato tornó á vadar el cuerno de ia abundancia. Ahora bien: en lo mejor de esta conferenau el sefior Presidente introdujo, no sin cierta malicia, al Sr. Ugarte. Y fué este sefior Ministro, ex Consejero de los Sres. Sota y Aznar, quien cambióla rosa de los vientos.Pero sigamos. El Sr. Dato, para halagar aún más á sus interlocutores, propuso el nombra'r>e-’.to de una po­nencia competente Esta ponenda de­bía dar forma al regiainento. Los ma­rinos acogieron muy bien esa propo­sición.Defiriendo, pues, al Consejo presi- dendai, se constituyó !a ponenda dic- taminadora con personalidades idó­neas. La formaban los navieros sefio- res Ibarra (D. Tomás), López Dóriga y Dómine y los marinos Sres. Almo­na, Morales y Latorre.El Sr. López Dóriga, representante de los navieros del Norte, insinuó una maniobra hostil, aunque correda- mente. Se reilró luego de alegar una disculpa equivoca. Los otros sefiores ponentes redactaron al fin, tras de algunos debates tranquilos, el proyec­to de reglamentación de las faenas matítlmas.El Sr. Dato aconsejó á los ponentes qae sometieran el provecto á la consf- deradón del Instituto de Reformas Sociales. Asi como asi, el Instituto es, hoy por hoy, el exponente de idonei­dad más alto en las cuestiones socia­les.La anuencia de esta docta casa era una garanti-i más para el Gobierno. Y bien. El Instituto Informó el pro­yecto favorablemente, con la más ab­soluta unanimidad. Ya el proyecto, para seguir la tramitación l^al, fué al

Ministerio de la Gobernación y des­pués ai Ministerio de Marina. Pero ya el Sr. Ugarte habla cambiado la rosa de los vientos.Quizá los Sres. Sota y Aznar avi­zoraban adustamente desde aquí las delincuencias del Sr. Dato.No esperaban, sin duda, que la so­ciología del Sr. Dato traspusiera las Hndet de un devaneo Inglés.En fin; el proyecto llegó, ya es lle­gar, hasta el Consejo de Ministros el día 14 de Julio.■ Y el día 15, requerida de nuevo por el Presidente, la Comisión fué á la Presidencia, no sin cierta avidez, en busca de la “gran noticia,. Tuvo que hacer, por cierto, una antesala proli­ja. Allá, en el fondo de la Presiden­cia, el Sr. Ugarte, siempre el sefior Ugarte, disuadía al Sr. Dato Iradier.Llegó el Instante de la entrevista, y el Presidente, en el saloncito de la an­tesala, nos di á la *gran noticia, con estas palabras desalentadoras:•No quiero hacerles espetar más. Tropieza el Gobierno con grandes di­ficultades para la aprobación del re­glamento.Pero, en fin, se seguirá estudiando. Lo que no puede ser decreto será proyecto de ley, en cuanto se abran las Cortes.Entretanto, yo procuraré <pje los 
n a v i e r o s  a c e p t e n  l a  r e g l a m e n t a c i ó n  
m e d i a n t e  c o n v e n i o s  c o n  e l  p e r s o n a l * .No recurriremos á grandes frases, para condenar esta tropelía. No lie­mos asi de pronto á un paro íémera- lio. Somos ante todo patriota'!: tene­mos sensibilidad para los problemas de España.Ahora que la patria sigue ansiosa­mente las contingencDs internaciona­les, no suscitaremos disturblosl intes­tinos.Pero pagúesenos la hidalguía, con hidalguía.Den también el Gobierno y los se- ffores armadores pruebas de su pa­triotismo.No vamos á ceder nosotros solos. ¿Cederán también? Acaso. Ahora bien: si no ceden recurriremos airadamente y con incontrastable pujanza á la vio­lencia.Bilbao 28 de Julio de 1915.—L a
A s o c i a c i ó n  G e n e r a l  d e  M a q u i n i s t a s  
N a v a l e s . ^Y  dice la segunda:•Convencidos de que toda la res­ponsabilidad de lo ocurrido corres­ponde en absoluto al Gobierno, pero ansiosos, al propio tiempo, de agotar todos los recursos antes de que su conducta ocasione el menor perj Icio al país, han aplazado respecto de aquél toda medida que tienda á la paralización del tráfico marítimo, por estimar que con ello lesionarían, en primer término, el Interés de respeta­bles Compañías navieras que se han manifestado propicias desde el primer momento hacer honor á su palabra, poniendo en vigor el proyecto de re­glamento del Trabajo, sin esperará que se cumpla la que nos ha dado el Jefe del. Gobierno, acuerdo tomado 
prr el Consejo, de que en el mes de Octubre, ó en el momento en que se

abran las Cortes, será llevado el re­glamento á las.Cámaras para que éstas lo pongan en vigor por medio de una' ley, al propio tiempo que hacer cum­plir con la amplitud y gener; I dad tleJ cesarías los preceptos de la Ify y re-i giamento de Gomunkackmes maritH mas en relación eon les- beneficio» que el Montepío debe-procurar al per­sonal náutico.No está, p es, el conflicto solucio-, nado, sino aplazado para el caso im- rirobable de que se repita el de que el Jefe del Gobierno olvide s u s  actuales promesaŝ  y de aquí para entonces lad Compañías navieras del Norte de Es­paña que tanto se distinguen por sus intransigencias respecto del persoriaj y á cuya actuación ceria- oelSr, Drto, por medio del Ministro de Fomento, se atribuye el inexplicable cambio de actitud de aquél, tendrán ocasión de comprobar que no es lícito ni conve­niente, sino- expuesto á grandes que­brantos, hacer la guerra sin cuartel á la gente de mar, c yo trabajo llena sus cajas de dinero, porque ésta se apresta á demostrar que ha de saber corresponderles otorg«idole.s tmto re­cíproco.—28 de Julio de 1915.—Fa- 
d e r a e i ó n  d e  O f i c i a l e s  d e  l a  M a t i n a  
c i v i l . — F e d e r a c i ó n  N a c i o n a l  d e  ¡ a  N a ­
v e g a c i ó n  y  T r a n s p o n e s  d e  E s p a ñ a .  „Y  con recoger esto tenemosbastante.Nos han denunciado y  nos han recogido el periódico durante 
á o a  días teguidos por decir ló mismo' que dice la Federacióft Náutica.A  estas horas la Junta de la Federación estará procesada por una querella del Fiscal. Si no ps así no lo comprendemos. Tan d ' moda como está ahora la per­secución del horrendo delito que hemos cometido.¡Jesús, Jesús mil veces y  có-' mo nos remuerde la conciencia!Nos remuerde mucho mas des­de que sabemos f ue por este mismo delito, cometido en A l­mería por Rodolfo Villar, Direc­tor de E l ' F u e i l o ,  le han llevado á la  cárcel.¡Arza, pilili! Si por meterse con un Ingeniero de provincias llevan á la cárcel á un periodis­ta, ¿qué le pasará á quien, co no G i l  B l a s ,  se mete con el propio Ministro de Fomento?Estamos viendo á G il  Blas colgado de una antena del ¡>ro- pió navio de Sota y  Aznar. ¡Qué miedo]Dejamos estas cuartillas para salir en busca de Garibaldi,' á ver si por un frasco de vino caija veinticuatro horas quiere decía; rarse autor del articulo. .Este Ministro de Fomento es el demonio. La ley os el de­monio, todo el mundo es el de; m o n io ...; ya no nos falta más que la carne.

“ B iL  m r
P U B L I C A  M ^ ^ R T E S  Y  V IR R ^ J E S

El periódico más baraio de España, x  lO  páginas, 151 cis.
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El futuro Em­perador.Jiian Shi Kal, el Presidente de la República chin?, quiere proclamarse Emperador de su país. Un estimado colega republicano, al dar al público esln noUcia, califica áOuaa Shí Kal de Napoleón con trenza. Salvo que, se­gún nuestras noticias, los simpatiquí­simos asiáticos han suprimido ya la trenza que tanto les favorecía, el ca- lihcativo no puede ser más-adecuadu.En realidad, todos estos caudillos revolucionarios llevan dentro un Em­perador. Nosotros, que reconocemos que en España van muy mal las co­sas, nos echaiíamos á temb'ar si bu- hJes'’  aquí iin cambio de rdgimen.Ya verían ustedes cómo acabaría­mos por convertirnos en un Imperio, y andarían por ahí Lerroux con un bicornio por el estilo del de Ronapar- te, y Soriano con un casco muy empe- nacíiado.La popularidad hace soberbios á los hom' :'. s. Todos estos caudillos de las muiiitiKltSr que se ven aclairtados, admvEtii» y «bedocidos ciegamente, '■terminuiir pop creer que su voluntad ha de imponerse á la voluntad de los deinásc-'Salen del .pueblo, se elevan g acias al pueblo, y, al final, despre- ci.n solemnemente ai pueblo. Co­mienzan por decir á éste que todo hombre debe ser un ciudadano libre, y concluyen queriendo convertir á sus pastidarios en una manada de borre­gos..¿Ejemplos? Carranza, en Méjico. Costa, errPortugal. Juan ShiKai, en Clara. ¿Nose acuerda nadie de las cóíP.sqiiedljeron de Juan Shi Kal en líU l, cuando el Celeste Imperio se convirtió en República? Juan y Sut- Jan-Sen, eran los ídolos, los redento­res, 1 <s salvadores del pueblo chino. Sobre todo. Juan, que abandonóla Monarquía viendo que ésta llevaba al país á la ruina. Fué monárquico y gobernante con los monárquicos, has­ta que la Emperatriz fué arrojada del trono á puntapié.',. Aquella noche, Juan Stii Kai se aoostó adorando á la buena Emperatriz, tan simpática y tan desgraciada. Al otro día, el hoqibre se de.spejtó convertido en un entu­siasta republicano. Naturalmente, le dejaron que siguiera en el Poder, y dos años ihás tarde—en 1913—el pue­blo le proclamó su Presidente;•Ahora, Juan Shi Kai quiere ser Em- rarador. Nos parece muy bien, y es­tamos seguros de que conseguirá su propósito. Asi surgirá otro caudillo

que le derribe, que halague á las mul­titudes, que se convierta en ídolo de ellas... y que se pioclsme también Emperador cuando llegue la hora.l^s multitudes no escarmientan nunca. El signo característico de las multitudes es siempre la idiotez. •Hombres y mu­jeres.. La superioridad del hombre va con­virtiéndose en una leyenda. £1 hom­bre acabará por ser vencido por la mu­jer, que está demostrando más valor, más inteligencia y mas abnegación’ que él en todas las ocasiones.Lo que ha ocurrido en Madrid con eso del pan es buena prueba de ello.I.JS mujeres fueron las que seamarra- ron los pantalones y se echaron á la calle dispuestas á meterles el resuello en el cuerpo á los seilores tahoneros. Mientras, los licmbres estaban en la "tasca,, jugando al mus ó beb:éndose unas tintas con todo sosiego.Recientemente, tn el Ferrol, se nos ha ofrecido otro caso muy interesante. En la playa de Carranza, una señorita se metió en el agua y comenzó á na­dar. Su imprevisión la llevó marafue- ra, y, una vez allí, su cuetpecito no- pudo luchar con las cías. Estas la dominaron, la envolvieron, la arras­traron cual si fuese una pluma. La muchacha, viendo cercana la muerte, lanzó un grito, demandando socorro. Varios horfibres que estaban en la p'a- ya llegaron hasta la misma orilla del agua, cuidando de que'ésta no les mor jala los pies, y comenzaron á comentar lo que sucedía.—¡Se ahoga!—dijo uno, muy con­vencido.— ¡Hala, valientel—gritó otro.-s- ¡Míra qué bien mnnntea la chica!—¡Dios me perdonel—agregó un tercero.—Creo que se hundió...— ¡No, no! ¡Vedla a llí... Todavía se defiende...Y allí estaban todos,linmóvlles, ca- chaz'udos, aguardando el final de la tragedia.■ Y el final fué que una brava moza— María Rlvero,—arriscada y audazj se arrojó.al mar, nadó con denuedo, lle­gó hasta el sitio donde la bañista lu­chaba con la  muerte, la sujetó, la ani­mó y acabó empujándola hasta la pla­ya, á donde las dos mujeres llegaron extenuadas y sin fuerzas.Entonces los hombres, que por al­go son hombres, las felicitaron por haber salido bien del lance, y volvie­ron á donde estaban sin que se les cayese la cara de vergüenza.

La última volte­
reta.Un telegrama de París dice que ha muerto en la línea de combate el avia­dor Pegoud. Pegoud fué el vencedor de los pájaros y de las nubes. Para á no exlsiió la ley de gravedad acróbata del aire, espantó á las gentes dando volteretas, saltos mortales, flin-flanes y volatines en «1 espado. Su aeroplano era como un caballito bien domestica­do, que obedecía fielmente á su do­mador. Pegoud voLba cabeza abajo, tendido sobre un costado, como que­ría. O- jábase caer spbre >la tierra como lina flecha, y, cuando parecía que la hélice del avión iba á clavarse en el suelo y que el aparalo se iba á hacer trizas, el hombre daba un salto mortal, trazaba una espiral en la atmósfera, ponía la proa hacia el cielo y tornaba á s .bir, dando siempre unas vueltas absurdas, girando como un remolino, adoptando las más Inverosímiles pos­turas...Y este hombre-águila, señor del es­pacio, rey de las nubes, triunfador en todos los desequilibrios, ha dado su última voltereta, en pleno aíre, víc­tima de un balazo alemán; E-sto es un poco lamentable. No vale la pena ser igual que un pájaro—más que un pá­jaro, porque los pájaros no vue'an- nunca panza arriba—para morir como ha muerto Pegoud.Días atrási'en una crónica del Gil, Blas, afirmaba Sassone, hablando de D’Annunzio, que los poetas no de­bían Ir á la guerra. Nosotros decimos ahora que estos reyes del aire no debían Ir á las batallas. Acaso Pe- goud, como aviador militar, no fuese muy útil. No sabría quizás hacer un "raid, sobre el campo enemigo, ni arrojar bombas afinando la -puntería, ni trazar un plano de las posiciones alemanas. Todo su arte estaba en sus piruetas. No hacia más que dar saltos mortales. Pero... ¿no hubic'a estado bien encargarle de' esta labor pinto­resca y acrobática en plena lucha, .eximiéndole de otros trabajos más útiles, pero menos maravillosos? Fran­cia debió haber, dispuesto que Pe­goud hiciera .todos los días unos cu-n- tos volatines.en la atmósfera, para que viesen los teutones cómo el gran país latino, que acaso no haya descubierto ningún microbio nuevo, tiene hijos admirables que dominan los vientos y vencen á las águilas. A todas las águilas. A las que triunfan en el espacio y á las que aquí, en la

tierra, afilan sus zarpas rapaces para dejarlas caer sobre algún pueblo pe- queñito y laborioso.Bélgica, por ejemplo...
Una fuga In­

evitable.El gerente de una fábrica de Tarre- sa, muchacho joven y calavera, se ha fugrd) con una cupletista, llevándose 70.0UO pesetas de la Casa que diri­gía. La noticia la publican todos los periódicos, y alguno de ellos la co­menta censurándola vituperablecon- ducta del mozo. Esto no lo encontra­mos lógico. A la fábrica de Tarrasa le está muy bien empleado lo ocurrido. Esa fábrica será de paños, segura­mente. En Tarrasa nodebehabwnrás que fábricas de paños. El joven en­cargado de su direcr.ión se pasarla un día y otro preocupándose deia cali­dad de los tej dos, de la consistencia de las lanas, de la suavidad de las 'vl- cuilas„ y del brillo de los "tricots.. Para él, el mundo seria una gran pie­za de tela de todos los colores. No concebiría otro placer que el de ver que los tintes resulLaban perfectos y saber que en cada metro de género se obtenía una ganancia de dospesetas con quince céntimos...Y un día llegó á Tarrasa una com­pañía de v a r í e t e  Una artista enlo­queció al público. Era la M a r j i - C e l a ,  ó la C a m é l i a  d e  V a l e n c i a , i^laWcaZ 
P o r t o r r ’q u c ñ t t a . El gerente de la fá- hrioa de paños habló'ton ella un par de veces, y aprendió que, aunque las telas son una cósa may útil, hay oca - tiones en que estorban las telas. Se dejó conquistar por I* cupletista. Te­nía ea caja 14.009 duros... ¿No com­prendéis la tentación?La fuga de ese pobre mozo era In­evitable. Los dueños de la fábrica, que pusieron á su aleance 76.000 pe­setas y que permitieron que fuesen á Tarrasa unas cupletistas—¡con lo que 
á  las pobres les gus*a el dinero!,—no deben asombrarse de lo que ha pasa­do. El gerente infiel sabe ya que en el mundo hay a'gp ijrás oue ‘ tricots, y ‘ vicuñas,,. Los 14.000 duros sus­traídos le servirán para conocer la vi­da. ¥ es muy posible que parte de ese dinero vuelva á la'fábrica de donde sa­lió. en pago de telas bonitas y visto- sâ >, para . ue- la C a m e l i a  d e  V a l e n c i a  va>a á ileus, 6 á Badalona, óá Torio- sa. - conquistará otro gerente, una vez desplumado y despolido d  pri­mero.

]TÜ O O  S E A  POR DIOStNuestros compaueros en la Prensa,
En A  B  C  del miércoles aparece • "Muley Hafid y sy séquito, acompa- ' fiadoa del ingeniero de Prensa Espa- : ñola, Sr. Lúea de Tena, contemplan- ' do les talleres desde el estribo de una lofjíiva..¡ ¡Contemplando!... ¡Hombre!... ¡Le t diré á ustedl...Sabemos que las maquinarlas de ñuestro colega son magnificas, que quitan todaJa cabeza y basta el hipo; pero cceíamos que á una rotativa ó i

una máquina cualquiera se la ve, se la mira, se la observa y se la estudia, y que se contemplan un cuadro, un monumento grandioso, el mar tmbra- vectdo, la luna, cuando se es poeta, trasnochador ó toco, y las puestas de sol... Contemplar una máquina, por extraordinaria que sea, nos parece de­masiada contemplación.O el periodista que escribió el p i e  del grabado ha exagerado su admira­ción por las maquinarias del A Ü C, ó el buen Muley Hafid se ha excedido de los c o n t e m p l a t i v o s  concedi­dos á todo mortal, por muy Sultán ó muy ex Sultán que sea.Del mismo A  B  C . y  eii un telegra- mi fechado el 3l del mes pasado en 
E l  E s c o r i a l  -‘ Esta noche se representan L o s  in ~

t e r e s e s  c r e a d o s , interpretando Bena- vente el papel de Don Crispía. ,¡Caracoles! El que redactó el tele- giamita tiene una generosa propen- s'ón á enaltecer al prójimo./iPotque' miie usted que ponerle un d o n  á-un criado!... Es lo mismo que sî Vefirién- dose ú E l  b a r b e r o  d e  S e v i l l a  ó al T e ­
n o r i o  se dijera Don Fígaro y Don Ciut- ti ó Don Ciistófano Buttarelli... Este último don, por tratarse de un hoste­lero—¡hombre que puede fiai!,—pu­diera tener pase; el de D o n  C r i s p e n  de ninguna manera, aunque lo interprete D. Jacinto, que si tiene don, y hasta usía; pero cuyo personaje— c a y o  por­que eS de su propiedad—en la farsa inmortal es criado y Crispín á secas.¿Podríamos nosotros, pese al inte­rés y al cariño, llamar áeste periódico 
D o n  G i l  B l a s ?

E l  I m p a r c i a l , recordando á uno de sus Directores:“Hoy se cumplen dos años de la muerte de D. Andrés Mellado. Como periodista y como político y académi­co de la Lengua s ó l o  dejó un recuer­do cariñoso entre los que le trataron..Sea usted periodista, político y aca­démico para no dejar más que un re­cuerdo cariñoso entre las amistades, como un hortera insignificante.
T o d o  ! o  e o n c e r n i e n t o  á  l a  e o *  

l a b o r  . a c ió n  d o  G I L  B L d S  o s  d o  
o x c i u s i v a  c o m p e t o n c i a  d e l  o f »  
d e n a n z a .  E l  c r d e n s n z a  a e  « » •  
c a r g a d o  l l e v a r  l a s  c a r t a o
I . c i t a n d o  o r i g i n a l  f  d o  U o v a r  
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d o w o l v v r  tos 
o r i g í n a l o s  q u o  n o  s o  d o A a  d  o s  
q u e r e m o s  p i i h U c a r .
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«Hasta et plantar coles es imitar á  a l­guien .*
A . d e  M .Sr. D. Enrique López Alarcón.Distinguido compaGero;En no recuerdo qué número de Gil Blas (es una pena que yo tenga tan pésima memoria y tanto honor á conservar datos, papeles y todo géne­ro de justificantes); en no recuerdo, pues, qué número de GiL BLAS, hu­morísticamente y como quien tocaba á los limites de la originalidad en el absurdo y la falta de aprensión, pro­ponían usted y sus dignos cofrades la Industrialización pública, y en grande, de algo que se explota desde aquellos tiempos en que se escribiera el conoci­do (?) epigrama:Carmina Paulus emit,Redtat s u a  carmina Paulus;Ñam quod euies, possesdicere jure

\ t u u m .(Paulo compra versos,Recita s u s  versos Paulo;Poique lo que comp'as puedes decir [con razón que es t u y o .)

La novedad pretendieron ustedes, tal vez, que consistiese en no operar á lo mezquino y entre reservas y ta­pujos. sino en grande y en público.Reflérome á la fundación y meca­nismo de una “Agencia Literaria,, en la que, por un precio inferior al de las patatas y al del bacalao, los Innume­rables señores que quieren, ó necesitan pasar por oradores, poetas, novelistas, dramaturgos, sociólogos, etc., etc., pudieran proveerse de cuarto de kilo de soneto, dos litros de discurso, me­dia vara de novela, un chico en grande de comedla, etc., etc.jPueS no hay tal novedad! Desde la c i e r v a  de “Nurna,, primer secreta­rio particular que (en la 'raza/aí/ncz) subvino á la vacuidad mental del ser político, llenando su pape! harto me­jor que Gómez de Baquero con Dato y Argente con Romanones, se ha vendido lo que si “Dios no da ni Sa­lamanca lo presta,: se lia vendido mal y se ha cobrado peor.Tengo yo aquí á la vista un progra­ma-anuncio que voy á copiarle; dice asiá la letra:
AGENCIA LITERARIA 

Rim bla dii San Froncistn, ZD, Villafranca it\ Panadas
( B A R C E L O N A )

S U C U R S A L :  P r o v e n z a , 2 3 2 , b a ¡o s, B a r c e lo n a .Esta Agencia tiene por único y  exolusi-vo objeto facilitar la ex­presión, en forma literaria, de las ideas dé aquellos ^tie por sus tra­bajos ó impericia no pueden manifestarlas'Con arte ni léxico castizo. Con este fin, esta Agencia se ofrece á dar brillantez en ja  forma á los asuntos que sus clientes la indiquen, dándoles ó cediéndoles al mismo tiempo la propiedad literaria de íds escritos ó trabajos, que elabora con gran reserva y  á precios módicos, como puede verse en la siguiente tarifa:El escrito ó argumento es en todos los escritos á gusto y  libre elección del cliente:
1,50T r a b a j o s  e n  t e r s o .Soneto, verso endecasí­labo ........................... ..Soneto, verso alejan­drino ............ ...................Diez quintillas................Tres quintillas............ .Doce redondillas............Cuatro redondillas. . ,Epitafios.............................Cinco décimas.................Estancia.s y silvas para Juegos dorales...........Endecasílabo libre, romance real, ídem octosílabo, etc., para concurso.s, á precios convencio­nales.

50

Hasta aquí el extravangante docu­mento, que á mí se me antoja curioso y ejemplar. No tiene pie de imprenta, ni fecha alguna que indique cuándo funcionó la colosal A g e n c i a .  El amigo que tuvo la bondad de facilitarme el papel no recuerda cómo llegó á sus manos, y sólo me dice que fué en Se­villa y el año 1911.No sé si á Gil Blas y á ustedes que profesan por religión la risa y el con­tenió, les hará reir el programita. A mí hfzome reir... al leerlo. Conforme lo copiaba me iba poniendo triste... Echaba cuentas sumarias, urdía ra­ciocinios subconscientes y ... deducía la amarga conclusión de que ustedes y yo, y la casi totalidad de los que en España bogamos en las galeras de la literatura profesional, singularmente los amarrados al duro banco del pe­riodismo, somos miserables emplea­dos de esa ignominiosa Agencia.En efecto; damos el fondo y la for­ma para casi todos los discursos que se pronuncian en el Parlamento y en los viajes de propaganda, y en los ban­quetes partidistas..., después de ha­bernos leído y repitiendo hasta nues­tras frases y palabras, decimos á los hombres públicos lo que han de hacer, y á los particulares lo que han de pen­sar. Llevamos al estrecho y cerrado meollo nacional la escasísima cultura que tolera...Somos las avanzadas de los dra­maturgos, los heraldos de los‘ pinto­res, los introductores de cuanto bulle, brilla y cobra en el pal do de la cele­bridad, el triunfo y el oro...Somos la opinión y el valor de to­

dos los que no opinan nada y de to­dos ios qû  no valen, y ... de ios que valen también...jAhl, y todo eso por 0,75 que la Agenda catalana pone de precio á los brindis.en prosa y á los epitafios... Hecho balance, á fin de año, ¿habre­mos cobrado á secas, unos con otros, los innumerables componentes de- nuestra inverosímil labor?'¡Hasta el aspecto alcahuetil, amigo Alarcón! Porque si no redactamos co­mo el gran Lope de Vega, el Fénix de los Ingenios y monstruo de la natura­leza, las cartas de ningún Duque de Sesa y Terranova á sus queriJas, ¿cuántas veces gCon heniistiqu us de nuestros versos y cláusulas de nues­tras novelas se aruilhfán zangoloti­nos b i e n  y  porteras en k e r m e s s e ?Pero me he puesto serlo y no sir­ve... En G il Blas se d sli; uno de risa en cuanto pisa el umbral.Conste que son ustedes unos pla­giarios míseros, y que ?i les perdono es por haber leído á A ' f r c d o  d e  A l u s -  
s e t  quien después de t i r a r  u n  v u j e  á B y r o n  llamándole copista de P u t e i  
y  desvalijador de los italumos. define:>Nada pertenece á nadie; todo per­tenece á todos, y es preciso ser igno­rante como un maestro de escuela pa­ra formarse la ilosiójj.de que decimos una sola palabra qué nadie dijera an­tes. ¡ H a s t a  e l  p l a n t a r  c o l e s  e s  i m i t a r  
á  a l g u i e n ! Válete.Rafael Rotllán.

T r a b a j o s  e n  p r o s a .Cartas lacónicas y  ex­presivas..........................  1Cartas amorosas.............. 2Epitafios en prosa.........  0,75Brindis .............................  0,75Cuentos...............................  12Novelas (1)........................ 100Prosa rimada, discursos políti­cos, históricos, etc., á precio.? convencionales.

De la mano á 
la boca se cae la 
sopa.

(1) Que no excedan de 150 cuartillas.¡J(5venes enamorados! ¿Qué mejor «ijue unos versos ó una novela cuyo protagonista sea el ser querido, podéis ofrecer á quien os roba la calma?Todos sabéis el buen efecto que causan ciertas cartas en cues­tiones amorosas y  lo .nucho que con ellas se logra. ¡Cuántos veces creemos alojado el amor y uua misiva apasionada lo retorna á nues­tro regazo!Acu lid, pues, á la A'?encia Literaria, vosotros á quienes por cau­sas ajenas á vuestra voluntad la péüola se os muestra torpe.GaBiintizamos la pureza y  clasicismo en el léxico, asi como la ar­monía y rima.Probadlo y  o.s convenceréis. Escribid al señor Director de la Agen­cia Literaria, Rambla de San Francisco, 20. Villafranca del Pana- dés (Barcelona). Sucursal: Provimza 252, bajos, Barcelona.
Ñ o l a .—El pago de los trabajos se hará al recibir el cliente el avi­so de que están terminados, . *r--¡«‘ “’ nSmosTeiea posible, al iniciarnos en el asunto, senos indiquen los más culminantes sucesos con detalles, y  los nom­bres de los personajes que deben ser el alma del asunto.

Cristina es una m o n a d a  ú t c ú i \ \ s r a . ‘. veinte años, morenucha, ojillos ne­gros, pelo castaño, labios muy ro­jos, dientes muy blancos y un cuer­po retrechero; vive sola en la calle de *** (¡enseguida lo voy á decir!), número 11, tercero derecha, y al pa­recer se mantieue de la confección de flores artificiales.Don Trifón, Capitin de Caballería retirado, solterón sempiterno, con veinticinco años en cada pierna, vive pared por medio de la bella florista.Es á primera hora de la noche, y Cristina y D. Tiifón, cada cual en su respectivo antepecho, están charla que te charla...—¡Tarde se ha venido hoy, vecl- nital—jPchs!... Me entretuve con unas amigas viendo pasar un regimiento que iba á esperar á los Reyes...—¿Mago.s?—¡Guasón! Aún no estamos en Na­vidad.—Pues para mi esta noche es No­chebuena; porque es la primera vez que usted me dirige la palabra des­pués del d í a  a q u e l . . .—¿Cambiamosdeconversación, ve­cino?—Bueno .. Supongo que los solda­dos, al verla á usted, habrán presenta­do armas...—¡Qué atrocidad!—¡Ahí ¿Pero no lo han hecho?¡Qué desacato á la Ordenanzal Está man­dado que ai paSb de Us imágenes se

rindan las armas, y usted... es la vir­gen vestida de percal.— ¡Jesús!, D TriíóiL ¿Es usted an­daluz?—No, hija, de Valladolid. ¿Y usted, monería?—Yo, madrileña por los cuatro cos­tados.—¡Olé! ¡Si ya lo dice el cantar!: Para pimientos Rioja, para mujeres Madrid... y no recuerdo lo que sigue.—Yo, si: Paia Capitanes de Caba­llería... ¡pues Valladolid!,—¡Jal ¡Ja! Es usted una g a t i t a  que... ¡ m a r r a m l a u l—¡Zape!—¡Quién fuera ratón para dejarse comer por ustedl—¡Jesús, D. Trifón, no me hable usted de ratonesi— ¿̂Los tiene usted miedo?—¡Pánicol Ver uno y ponerme á morir...Pues yo...Un reloj de la vecindad repiquetea las once.—¡Jesús! ¡Cómo se pasa el tiempo hablando!...—¿Se retira usted ya?—Sí, que mañana es día de escue­la. Descansar, D. Trifón.—Lo mismo digo, vednita.D. Trifón es maquiavélico, mefisto- félico... y vallisoletano D. Trifón comprende que la florista es una oca­sión que un hombre como él no debe desperdiciar, y D. Trifón discurre un plan de asedio; más aún: un plan de ataque. Al día siguiente, D . Trifón M procura un latoncillo gris que en-

La: claro á la fi Esl va en 
J o s e l i  de los co—s corrid En no, qi el fue; rómac miraci brada compl lo mis capa, obliga y adoi daderc monía Las 

J o s e l i t  za de; te elefí me di nal,—; no va cular; - un sol te Pas rranza, ó Cásti seis toi mismo Un ; portabl ña en 1 las con orador so el pi intelecl yno d de] caí únicos media, fio, de dejar di
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cierra en una jaula y al que alimenta por espacio de varios días con tocino, queso de Roqueíort y otras golosinas. Mientras, con precaución, y aprove­chando las ausencias de Cristina, ha­ce un agujero en la parte baja del ta­bique divisorio. ¿Qué se propone con esto D. Trlfón? ¡Ah! D. Trifón es maquiavélico, es mefistofélico, es va­llisoletano y espera una ocasión opor­tuna; porque Cristina es muy honra­da ¡ay, sí!, mucho más honrada que lo que en un principio se creyó. Un día, “aquel día,, quisoD. Triíónpro­pasarse de palabra ;no más que de palabral y la gentil vednita... D. Trl­fón, ai recordarlo, Se rasca la mejilla ' derecha... 'En la habitación de Cristina se oye á esta trajinar de un lado para otro. ]Ha llegado el momentol Y D. Trifón imroduce el ratonciUo por el aguje-AI cabo de un rato se deja oir la voz angustiosa de Ciistina pidiendo socorro, al propio tiempo que da fuer­tes y repetidos golpes en el tabique perforado en demanda de auxilio. Con toca la velocidad posible en un cin- cner.íón enamorado, lánzase D Trl- fon contra la puerta de su vecina, lo­grando que al fin ceda, la puerta, no

la vecina, á sus reiterados esfuerzos. El ratondllo escapa por entre las pier­nas dé D. Trifón, y éste encuentra á Cristina en medio de la sala, pálida y temblorosa.Tras de calmarla con tranquilizado­ras palabras, D. Trifón adopta una postura gallarda y espeta á Cristina el siguiente párrafo que había previa­mente ensayado delante del espejo:—Encantadora vecina: su cuerpo de veinte abriles ha trastornado mi cora­zón de.. .  treinta y cinco octubres, y, si usted quiere, yo la procuraré un medio para evitar estos sustos é in­tranquilidades,—¿Cuál es ese medio?—Admitir la compañía de un ami­go discreto y cariñoso, que la ayude á usted á combatir todos los ratones del Universo.iPchsI... No está mal. Lo consul­taré á la almohada, y mañana le daré mi opinión.„  —¿Y por qué no ahora mismo, Cristina?—No; mañana, mañana—insiste;— se lo diré por el balcón.—¡Pan comido!-exclama D. Tri­fón al volver á su cuarto.—Estas obre- rillas no pueden resistir mucho tiempo las asiduidades de un hombre como yo. ¡Ehl... Mañana me da un sf como una casa, jy á gozar de la vldal

Ya estamos en el dfa riguiente. (jCómo pasa el tiempol)—Vecino, me decido por lo que us­ted me dijo, y voy á buscar un com­pañero.D. Trifón, hecho 'unas mieles,; —¿Y adónde va usted á buscarle? —|Ohl No muy lejos de aquí.—¿En el barrio?—En esta misma casa. Dicen que es muy bueno; parece muy cariñoso, un poco loco quizá, pero yo le haré - entrar en razón.—¡Ya lo creo! ¿Y á qué hora lo re­cibirá usted?—Esta tarde.Y Cristina saluda, y desaparece con una sonrisa enigmática sobre su lindo rostro. Ya no hay que dudar: la bella florista se decide por las ‘ hechuras de D. Triíón.Llega la tarde, y D. Trifón, que ha adquirido otro ratón, éste es blanco, lo mete por el agujero y espera á que un chillido de espanto j JstiFique su en­trada en el cuarlo de Cristina. (D. Tri­fón, como pueden observar, es un hombre muy correcto,) Pero pasa el tiempo, nadie chilla, y, sin embargo, se oye á Cristina andar de un lado para otro.—Sin duda ha descubierto la tram­pa y disimula—dice D. Trifón,—y lo malo es que debe estar impaciente por

verme... Ea, siempre es el sexo fuer­te quien ha de dar el primer paso. Vamos allá.—Y atravesando la meseta de la escalera, da dos golpecitos so­bre la puerta.Cristina se presenta ante él, tran­quila y sonriente.—¡Hola, pequeña!-exclama con un poco de fatuidad en la mirada y de su ficiencia en la voz.—¿Y ese protec­tor?...—Ya ha venido..., ya está aquí...—¿Y quién es ese feliz mortal?— pregunta D. Trifón completamente d e ­
r r e t i d o .—¡Oh! No es ningún secreto—res­ponde Cristina.—.Mire á mi Joven compañero...Y entreabriendo la puerta déla co­cina muestra á D. Trifón un soberbio gatazo de Angola, que tiene debajo de una de sus patas un ratondllo blanco.Estas cosas sólo le suceden á don Trifón, y únicamente á mí se me ocu­rre referirlas para regocijo ó?) de los lectores de GiL BLAS. ¡Qué quieren ustedesl ¡Hay días nefastos!

Vicente Veqa.

El Gil Blas se Imprime en los talleres 
de los Hijos de M. O. Hernández, Liber­
tad, 16 dup., bajo.

^  L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I Ó N  ®  ¡
ta s  corridas con un solo maíaSor.Las cosas claras y el chocolate... claro también, porque á mi me gusta á la francesa.Este artículo, ó lo que saliere, no va en contra de J o s e l i t o ,  por más que yose/ífo—empeño suyo, conveniencia de los empresarios y gusto del públi­co-sea el único espada de muchas corridas.En esta casa, es decir, en esta casa no que por acá no son taurófilos, en el fuero interno de este criticastro tau­rómaco, J o s e l i t o  cuenta con una ad­miración slncerísima, aunque equili­brada y serena. Me parece un torero completito, ágil, fuerte, habilidoso, y lo mismo quitando, que lanceando de capa, que poniendo banderillas, que obligando, castigando, defendiéndose y adornándose con la muleta, un ver­dadero prodigio de seguridad y de ar­monía.Las cosas claras, dije al principio... ,  íoros en la pla-M de Madrid—aunque no fueran sie- te eiefan ŝ sino todo lo contrario,-  rae di/irtió mucho —caso excepcio­nal,-y este artículo, ó lo que saliere, no va en contra de J o s e l i t o  t n  p a x t\ -  cular; va en contra de las corridas con unŝ olo matador, llámese éste Vlcen- Gómez, Pedro Ca- Belmente Iljarra. Enterrado solo con se 8 toros, cualquiera de ellos me da lo mismo que C o c h e r i t o  d e  B i l b a o .matador me resulta inso- pomble, como el poeta que se empe­las una sentada todasoradB̂ '̂ °®*n como elsolo con su discur-

del calí* in-esamedia ‘disparatada co-ido. d é S n  ®̂ y«ieiar dí«̂ Í̂   ̂ ‘aracteristieo, sin «ser nunca Frégoll ó Donninl.

Lo más importante en una obra de arte, es la brevedad; lo más importante en la vida es no s e t  p e l m a z o . En esto no transijo ni con Wagner, ni con las tiples ligeras. La cadencia intermina­ble de un canario con faldas, no hay quien la resista, aunque el canario se llame Maiía Barrientos. La ópera eter­na, que nos exige almorzar, comer y dormir en el teatro, principalmente dormir, no hay quien la soporte, aun­que la ópera séllame Parsi/af.En las corridas de seis toros con un solo matador podrá éste obligar á un manso, defenderse de un pregonado y adornarse con un noble: tres aspectos de su estilo en el caso poco frecuente dj que toros de la misma procedencia permitan semejante variedad; pero el estilo del torero será siempre el mis­mo, y el aburrimiento del espectador el mismo también. Esto sin contar con que el espada al adornarse en su segundo toro, si su segundo toro es noble, ha de a h o r r a r s e  pensando en el tercero, en el cuarto y en el quinto. Además, en cuanto salga un foro que se defienda en tablas, y alargue la gaita, y ponga la cabecita por delante, y empiece el espada á pinchar, se aca­bó la b r i l l a n t e z  del festejo.Y digo que se acabó, porque cansa­do ó cogido el matador único, queda el reserva de amo del cotarro, y el re­serva llámase generalmente A l m a n s e -  
ñ o  y no Rafael Molina, L a g a r t i j o .Escribir no consiste en llenar mu­chas cuartillas; s« autor dramático no estriba en hilvanar muchos actos; ser cmtante no es sólo cuestión de pul­mones y de aliento, y ser forero no es labor de resistencia. Torear no es correr la carrera de Maratón. No bas­ta matar mucho, hay que matar bien, y más mérito tiene entendérselas con dos toros que tenganarrobas y pitones que con seis cabras que apenas pue­dan con el rabo.

O u e r r i l a  no fué grande porque en

un solo día viajara con traje de luces, de la Isla de San Fernando á Jerez, y de Jerez á Sevilla, sino porque antes •n Sin Fernando, en Sevilla y en Je­rez, en cada sitio en su día, toreó con aquella seguridad, aquella elegancia y aquel dominio, únicos, que aún no pueden borrar ios fenómenos actua­les.Es más artística y más forera una larga cordobesa de Rafael que todas las faenas hechas y por hacer de... de cualquiera que tenga músculos, resis­tencia y condiciones de ciclista.Hace mucho tiempo, no recuerdo en qué parte del mundo, llevé á un Inglés—á un inglés auténtico, no á un acreedor, que á esos no los llevo á ninguna parte—á que viera por prime­ra vez una corrida de foros. Cuando el primer espada terminó su cometido mi británico amigo volvióse loco déi entusiasmo; se le cayó el monóculo y arrojó al diestro el capacete de corcho, los gemelos que llevaba en bandolera y hasta unas libras esterlinas redondas como la o  de una admiración y amari­llas como ia envidia.Todo lo que hiciera el torero le ha- bfa parecido m a r r r a v i l o s o , con mu- chfíimas erres.—¿Qué viene ahorrra?-me pre­guntó ya más tranqif o.—Otro foro—le respondí.—Bueno, ¿perrro qué hacen con él?—Insistió.—Lo mismo que con el anterior... —¿Y con el tercerrro y con el cuarrr- to y el quinto, hacen lo mismo, siem­pre lo mismo, todos los días lo mis­mo?... Au no... ¡Vámonos!—Yo me quedo — exclamé;—soy ancionado.. ,—Au no, yo me foy—dijo el in­glés;—seis torrros siemprrre lo mismo, son muchos torrros.C'aro que mi británico amigo, po­co técnico, no podía sospechar ios mil variados incidentes que ofrece la lidia; pero tratándose de un solo matador, yo me siento Inglés.Las oosas da.'as.,. .No me parece

mal la codicia del matador que se con­trata solo. Codiciosos son todos los hombres y hasta las naciones. ¡Oh, In­glaterra! ¡Oh, Alemanial No me pare­ce mal que las Empresas contraten á un solo matador si las entradas res-

■'c.:

E l  v a l i e n t e  n o v i l l e p o  M a n u e l  
G r a c i a ,  q u e  d e  n o c h e  y  c o n  
m a n s a a  f o g u e a d o s  h a  h e c h o ,  
c o n  g e n e r a l  b e n e p l á c i t o ,  s u s  
o p o s i c i o n e s  á  m s t s d o r  d e  t o ­
r o s  e n  l a  P i a x a  d e  M a i l r i d .

ponden... Lo que me parece mal es que ei público acuda.Por mi, que se anuncie ahora mismo una tórrida de veinticinco míuras con un solo matador, y lidiados de no­che, por añadidura; que se anuncie, y que cobre el heroico espada sus bue­nos veinticinco mil duros; pero... eso sf..., ¡que la vea Rita!
Cubro Qun.iiN.

GIL' BLAS
o s  e l  r o t a t i v o  m á »  b a r a t o  d o
~  EspaAa.

q r o n d o a  e á g i n a s  c o n  
p r o f w a i é n  d a  g r a b a -  
d e a ,  5  e d a t i a n s -

l O
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ALMONEDAS

A liM im edn por marcha Sala, gabinete, come­d o r ,  despacho, alfombras. Plaza de la Cebada, lO-
A im u u e a a - Espejo, llgoraroármo',aparaloluz,eto.C lau d io  Coollo, 6U do U> 412.

AUTOM ÓVILES

A iito u id v ll, ómnlbUí, 16aslenios, vendo uno. J o '  bS Mastó. Teuoro, 1. Ponte­vedra.
Se n o r n  Joven, intachabl'' conducta, inmejorable reíorepcias,acom pañarla soilontas A lcalá , 20, tercero derecha.
ENSEÑANZA

COMPRAS

ALQUILERES

C « « *  nueva, 14 habilaoio.nee, aso-nsor,b"ao, oa- U la c o 'tn , wrm ositdn, em a-rim ado, 100, i3c J  150 pesetas Uuzm áo el Bnono, 83.
C a e n  nueva altiuUaneo dos magnitieos pisos, baün, termosiíón, calefac- oiúu, ascensor, teléfono, en­tro dos tranvías. Razón: Cas- teiló, 24.

C o m p r o  buen coche para pasear impedido. SantaEngracia, U .
DEMANDAS

Pr a c t ic a n te  Medicina, C i'ru gía , buena conducta, desea eoloe-ción I  lorcoa- ráoi Marqués Urquljo, 40, bajo .

G rni> sótano para alma­cé n . Lu chan a.SO .
Io rife  Ju a n , 26. Cuarto tercero.

F ra u c r« n  diplomada de­sea colooaclón. Vcláz- quez,14, colegio.
S e ñ o r ita  anglo alemana,poseo m uy bien ingiM , francés, desea colootrse, M a­drid, provincia. Principe,ü

«niirioM  de lujo desde 140
t pesetas. Luchana, 22.

A lq u ilo  principal y  se­gundo, d o s  baleónos; nuevo habitaciones, agua; l>5 pesetas. Am paro, 12.
C asi* n u eva . Calofacoión, baSo, teroiodfún, as-en- sor, jentarlmudo, t ú l ,  135, I5U pesetas. Cnzm án el Bne- no, 88.. IquIlaTi.sc dos pisos, S8 h y  82 duros, A yala , 20.
A lq u ilo  p i s o  primero, 37,50. Paseo de lasD e- lioiaB,2, '

F ranco*.» desea lecciones ó paseo con niños ó  se íioritas, inform es inmejorabies. Serrano, 66.
M o tr ln i* 'u i«  sin hijos desea p o r te r a  Barrio delCarm en, calle N iolto, 5.
Se ñ o r ita  francesa seofre O" cuidar niños 6  donce­lla . S a l, 2 al 8.
U n joven de 25 años, buo naa retoreneUs, desen ocupación dé 1 * á 2 . Santa B ríg ida, 13, bajo .

e>paúioaa tien­da dos Uueoos, con ber- »4au o de 18 por 5 metros. Caqeeta San  Fran- cisco. 9-
C u o r iu s  18 pesetas, casa nueva, iqodoro, gKUa Mataderos. CarabanebeT, 24.

O rréeese oda'ñera sabien do BU obligación j  re-
Soateria. San  Cayetano, upiieade, tercero.

r o fr a o r  de prim era y ,  eogunca enseñanza, re­patriado porcausfcde U gn e-rra , df-soa leooioner o  irp duccionea. Angel Ja ló n , A l­c a lá , 187,8.".izquierd a.
Pro fe s o r  educarla niñosdistinguidos. G a liliO , 8 triplicado.

Un »  c o m b ln o c ld n  »U - lu ir u b ie . P id o ra a  yLngOecto do Hollow ay. Las Pildoras libran al si-tem a de todas las im pureias; purifl- can la sangro y  eatlmulap la íiotividad natural oel higa- do, de ios intestinos y  de los riñones.' E l Dngüento* en combinación con las Pildo­ras, es un remedio inialible para todas laa afeccloflea de la niel, enfermedades de Jas piernas, h aridM  invetera­das, escoriaciones, diviesos, etcétera.

Pa r t ic u la r  cede preciosogabinete y  alcobas Bar- qolllo, 12 , segundo derecha PUBLICACIONES

M a e stro  superior da lee oluDos, sabe latí» _ Bar-quillo , 28, tercero izquierd i.
O frCceae a domloillo pro­fesora p r in io r a  onse lianza dibujo, solfeo. Darán razón. Jardines, 18, segundo interior.
Pro fe iio rn  francesa. Prep ración exám enes, 6peastas mes. Plaza Dos M ayo, 7
F raucC**, le c c io n e s  par t  oularer, prufesi.r pari­sién. Precios m ódicos. Sil v a , 26, segundo.
Pr o fe s o r  oficial de pro- v i 'e la  da leoc'on a ds matemáiTcasjfisiea y  quím i­ca . H ileras, 17, bajo.

A ; ;a a  radioger ada. C u ra del reum atism o, artri- tismo, neuralgias, ciát ea, eto^era.
H eru ln d o a l Aparato M ár­q uez. Imoomi arable . No se oxida ni se rompe.
NersA ^enic-k  Mombledro E l m ejor tónico rocotu- tituyoi le oonoo do hasta el d ía . Inap-tonoia noura«te n ia , olorosis, debilidad gene­ra l, ote-, desaparecen con el uso del Nervogénioo JIom - biedro

H u é ip r a  lijo  desea esas particular, moderna, pocas escaleras 6  a-eensor Plaza Lavapiés, 4 ,  s^ u n d o  N icolás A lvarez.
P a r t ic u la r ,  habitación, todo nuevo , con. Ma< y o r , 68. segundo.
Pa r U c u la r  ceda gabinete exte rio r,25 pesetas, cén­trico Piam onte, 19, b ^ o  iz­quierda.
S e ñ o r »  sola vede gabinete uno (5 doi cai-al’eros. Jesú s dal V alle, 40 princi­p a l.

E u k -o u I o  Lucas EEtudio critico, por R  Balsa de la V e g a . 2 pesetas en lloro- ria a
VARIOS

Do y  Instrncoiones esari tas para fabr carsa en casa jabones, vinos, J.lo ires, le jia-, vWiagree. perfum ería, gaseosas, ri-freseos. id r ig ’r .  se con sello para contestar, Francisco Castillo , San M a ­teo Qaliego (Zoiagbzaj.
O FER TA S

H o r ic i a u a . Afueras do Madrid, entendido la­b ran za ,-atab le , caasdo, sin liij'is, 10 realfS , casa. H e r ­nán C  rtes, 6, lo'-berla______

E l H » tn ). Rnamatismo, do loros n'-rvioBAS ó n«ura'-gias, jaquecas, hem icránco^ cefáleas, etc • Se oaran radi. calraento. Venta en farm a­cias.
HOSPEDAJES

e s p e c í f i c o s

C iuuaaw rn - navegant^oo los trasatlánticos, a ou-eoe ayuda cám ara, mozt)
ymedor, e tc ,  para M adrid lucra- buenas r- torencias ' y  oertiñeados. B lanco, Pilar, 18 provisional, Guindalera

No  nift-" a rr n g m i y  pe«w -nSiquereis ser blan­cas y  h'Tmosas; si quóréis que vua tras tacMoni's ten­gan la tersura y  lozanía que en vuestros gr-mer-is años, u.-ail el -A g u a  Argehtira» que quita en pocos días la? pecas, m anchas, arrugas j- paño del embarazo, dejanao la cara blajica y  atero.opc- lada.

^̂ uéapertem desde 2.‘Ü.B aileste ,6 , princit a i .^ « ( l o  hmmoso q íb lM t» .Preciados, ift ,p ra l.p o y t l r u l n r .  C 'O .í í i ' .  cé-.  denso liib '-.-c  cK ?-.- iier-iBona pii>íci*'*ii- J8,prino-pal diw-.h.'-

G auH rA usted ciUCO i  diez pp-i.tas dia eo.’ i Depó­sito bieloI'taB su R -g .i 'n . Tam bi -n en MadrM paca ?5o- nerso al fien t»  tíucorsal. Indispi-n:,ab'e fianza m etáli­c a . Apartado fi98._____________

E n  U lr a f lo r e a  vendo Ó aiquilo, sin mpobliis, her ­moso hotel sin estrenar, so- bernias vistas, agu a, cnario de baño, frondoso ja rd i» . Raziin; M irafloroade JaSi-2- rra, M auucl Brea,

Do n c v ii»  .ioven con in ­formes falta, Desenga­ñ o , 26._________

S « desea iiara señor «olo un cuario  pequeño y  ecoiiOir!j:t',j)i>.'n--.j lejosdel centro. lOscrUdí ai rir. Lóele, Atocha,3T a-auodo.
P -í» « e jv  AipieO'ii Vendo la h -ts: .•aüd’ Sagun- to, jij, ft¡impn-8ta dos pisos y¿i babiUalt'fitM.
VEÍSTAS

Pu ra  porteros, se neoeaila matrimonio sin hijos.inform arán: Santa Isabel, 7. [jemetrSa. ______Q U U - «  para recados fa lta .^  Com andante Las More­nas. 2 , lampistería de M artí­nez.r c e s l io  buena'’ oostíire- • r a , s ib ie i 'd . cortar y cccnóiniea. Caballero d e  G racia , 22; horas de 3 á  8.d e
o lo r  de m «e a«.-Curti-> oiáu radical c o a . Od*»-- iDtálgico Altño.

Le.» p e e  p a l a b r a s
G J L  B L A SSí? © datlécn «?a la  A d m in is t r a c ió n , II t r i p l ic a d o , y  e n  tod i^ s Safe- í t g e n c i f ia  d e  P u b lic id a d  d e  M a ­d r id .

V'.-a:--'*V.-rjiOrO tronco dei-ai-aiUiv. oía*T -í. ■t-' ouHf''.’ iifi'.-t y  ocho cua.-ti-í m uy bS-v. ►iwacchii d 3 y  á 39iiid--.i. InÍQTinv'i Manuei Pc-;o. M ay,.r Pv i't'i pal. IM,
AnV-acte»!' u -tvU es.Seos'óo y  a c n s -M .t f" 'i . v e i i f  do loe ar-»vul4r8 q-:-eip'T.o»
pfthric» fldoos, yoo-ji. .•i- '.'; i  qiiluarlaO'>mp!M<q tí¡:> •blén eh ctroiMotoi-, 8 -í M' • lio t Pionio Villar Cauuiia piedra.
F n  H  calle Robeque, 4 f'-e- t'i la plaza de A.- mas, • • I? bu tn a eillería 
2 8 pesetas; m íq u ira  Singar 
12; perober% u  pea-tas.

B I E D M A -  -  F O T O G R A F O2 3 ,  A T . r i A T . A j  2 3  B«sw S S A Y  A S C i k > K S O R
A S^ F E K l O r > l C O  B X S :ia 3 í iC - Á í ,I T A . I 4  I X - . T T S T R . A . D O• • • P Ü f c á L lb A .' .L O S  ,M  A R T ¿ S  Y  V I E R N E S

a d m in ist r a c ió n .—Horas iji.e ofleina, de dio* ú  ilree
. .2=» «Q  i  O  ®' " V e n t a  — l ^ t i m e r o  o r * d .iT r a i ' ió ,  S  c é n t i m o s .ANUNCIOStin la'últiiñá plkua, línna..................R0ela.iTios...........................................................l,2ü pesetas.'-'

SUSCRIPCIONESTrimestre.. .'J . . . . .......................................4ÜP.-.: • j  •»• A •..■ ................................E X T R A N JE R OTrim estre....  .................................................  _2,5D pesetas,
A b Oj 10

N alidfts;....................Artículo indusiTÍal.
0,3̂ 1 peseras 
0,75 »
1,50 »9. »

nn-¿o-io al tainiiilo ó.dinisnsionos de coluiiin:rc¿pnfi'->to.•Lb¿ aniinoios apaisados" a través, eu caBeka <5 pi¿ de plana, so inodirán con arreglo al tamañoÍ5da otra clase^de i>ablicidad. á precios couveacioivuos. Los a^meíantes a b ^ ^ -aa  el .mpuesto , .Jñ t> s z ,g 5 " 0  ^ ( A @ A ^ n - T £ á C t . C r -  . •

s ltrvini
liflmotra
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DE DOBLE PLATEADO
Palais de Mouveautés 
--------- — Alealáp i2>—Madrid__ IOSO y pcsbas

Plata, pIaíino,_̂ brillantPS, alha- 
I jas antignas y. modernas, paga 
todo su valor la Casa.
Pérez Hermanos, Zaraaoza. 9 

y  Fresa. 2

Balneario deEl pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­nera!, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio,Agosto y Septiembre, y ou Zaragoza el resto del año.GÁTOEOE HORAS D E MADRID A L  BALNEARIO .Automóviles á la llegadf^e loa trenes en las eatacíonos de Sabiaánieo (Hnesca) y Lai uns.fFrancia) ai el estado anormal lo permite.

Prototipo de Jas aguas nitro­genadas, 1.036 metros sobro el nivel dol mar.TEMPORADA O FICIAL H é l  15 de Ju n t o  á l  2 1  de 
Sep tiem ibre,

PANTICOSA

ftNTONlO VIDAL
IOS HlDflíZí, ZS.-TEIÉFO.IO 1.ÍS7 

Loa mejores oarbonesdel 
mundo pfira todOi. tos sis­
temas tiucaloíaoción, uso 
doméstico ó industrias. , 

Aimacén: Paseo imperial.-Teléfono 2.4181

r e c o m i k n d a í
UCENOO, Mayor, <48

que en saldos y tiquidaoiones os 
en'Raflan. Antes de liomprar com-1 
paréis preoios en aparatos eléotri- 

6 ptas. Bombillas metálicaa. 
VajitlaH, cristalería, ete. Imposi­
ble más barato.

Especialidad en
bocaoilios y exquisito

chocolate.. Infantasi 29.
C afé C a s t i l la  I O P O S IC IO N E S  A  CORREOS

Se convocan en ei preaente mes. Academia «^pANO RUEDA» le<ral- 
mcnte c.)n̂ tltuída, coinienza cnrso para los nuevos alumnos el 15. Ense- 

siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa­
milias iDíormarso per«onalmenle de nuestro profesorado v éxitos 
El mejor inteim̂ ado: toda:* las babitaekmes con balcón y vonülaclóñ directa. San Marcos, 3.

N E G O C I O
I seguro, administrado por sí aiis- 
mo. Mil pesetas rontan 5 i al mes. 
Infoimes gratis, LaOooperaoión.

I B arrera  San Jerónim o, in , 
principal. De lO á I. Esta Basa, 
la más anticua de M ádrld, no 
tiene sucursales.

S E  L I Q U I D A N
2.000 Eombreroa para niño, é 1 y ¡ 
l,6u pesetas; 4.000 ídem para seüo- 

ra, á 2, 2,5j y 3.C E ,A K E .S  K U P K n i U R E S  C o n c a p c i d u  J i 'r ^ n l m n ^  0« c i t d o *

Plata de ley al peso
I en bandejas, cubiertos, toda olase 
I en objetos para servicio y alhajas 
I do ocasión, vende la Casa Pérez 
Herm anos. Z a r a s o z a , 9, y  
Fresa, 2.

EST A D IST ICA  S a L Ü D ,  21
PREPA-RSN los .Sres. Revenga, Inspector del Cuernoa 

Hereza, Cific!all.°jRevenga, ingeniera.
IHGRESaDOS en convocatorías anteriores:

4910.—Kn el Cuerpo Au.xiliiir............. Onlazan
1912.—En ídem id, fd.......................  28idem.
1912.—En ídem fd. Eacultaíivo....... , Todaq "
1918. -En ídem fd. id.......................  8 ídei¿ (de 10).

oposiciones.) ingresaron de esta Academia los se- 
floressD. J. Moreno, con el num. 2; D. A. Amor, con ol 3 D A X
Miguol.coneJ4;D.F.Apome,^TOnel5:D.M.Fair-én, D. M Buraoa 
D.* G García Losada, T> P fAjóo, D. B. Aguirre, D. L  c S ^ '  
D. J. Lomos, D. Bl. Antón, D. M. Vázquez, D. E. Salvador D A Sam* 
per, D. P. Roncales, D. S. Esquivias y D. M. Samaniego. ' ’ ‘

Goatestaciones al programa.
____________________ Clases especiales para señoritas.

Centro il« luodetarldn Imprees \ r i  f  A  I 
y {uiblicoRloses Icgiolaiirasde 'Imprenta, papeleri i  y objeloa de eecritorlo.
JOSE CLIMENT V1L;\

Stocin, ISI, MBárid.-TeiífintDSITBE s q a c l n i i ,  r r o o r i t o t o r l o s  y  to ili»  — -—  « i im v  Uti I r n b n j o i i  c o t n c r c i n l e s
“ T H E  S IN G L E  P K O P E R ”  I

Agencia general de negocios, prés­
tamos, colocación de capitales, 
asuntos en todos los Ministerios, 
informaciones secretas, coloca­

ciones.San BertitrdB. B2. leaarfd.—Taldfono B.4I2. Upart do de Correoe 483,
A i r,'n

C A R A B A Ñ A
A G U A Sj»/XTisr e i r a x .e s
N A T U R A L E S  D~S P p o p i e t f i i r ío s i  V i u d a  é  H ijc m  d e  R .  J .  C H J l V A R R I . -

PURGANTES 
D h P U U A T I  V A S  ^ y r i H I  L IO S A S  ANTIHURPÚTÍCAS D i r e c c i ó n  y  o f i c i n a s i  L e a l t a d ,  12, M a d r i d .

‘i

e E R E Y I S I N f t  B A R B O N i e f t  A R T I G U E SE s la  form a de levadura do tíflrv»n  mila roootoendftdn p o t ominericlai! tnSdieaa aneionaíes y  extranjeres aara el tratamiento eflo z del escreñimionto. ■ síorb n to , diahotes, artritism o, forunculosl", an tre x , erfsipcra earampión viruela, escarlatina, tifus, fiebres gástricas y  puerperales, enfermedades dei estómago,. rifiuQ-s, hínadó intestiues' hiimrdns do la piel y  en todas la* que fa sangre nocepila una vlgordsa deparaclíhi,-a1n bl r  m or descaste' n i orialnar otras enfermedades. Frasco , c la c o  pesetas en todas las boticas d o E sp afia . ’ *S O L U C I O N  C A i S E v S------------------------- DE ■
C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L

P r e m ia d a  en  v a r i a s  E x p o s ic io n e s .Por su excelonté compoaloidn-J-peffeotadosIflea'sMh, da la finida aprobada per ja Rm I Xe.ademia de Moiltolna v oeinla Corporaciones m édicas. Se recomienda en los casos do a n e m i .h ,  c i . u ic *>m i s , n .u t l ' r r i f t u o ,  1X í Íi»e t í -n - E M B A R A Z o .s , etc . Poderoso rcct .-isdiuyenle para las madras durante ’la íactanmn ite iDfl niñ o s . Dfl ventfl h s  prfnoipalva farmacias do España *
E M P R E S A  D E  L A S  A G U A S  D E LA  F A D A G O S A

eon ce jo  de M arvao  (P O f fT U G A L ) .f  y  ^^ío«''Í''M ,.p eptenec;bD ter «i grupo de M ol«Jo,.Vic6ia,' F e lg u d ra , e tc ., d o .« t e  « ó  rbali*4ríe¡; no puede abrirseferrooarriles continúan dando billetes para la estación de Marvao (Portugal).— - r r s r . m . —  . - i - v . . .  . . ___

'XPLOTéCIONES FORESTALES
tlu montes ó nrboJadofl y do fravin- 

do haya para barriles 
y calazón. Carbones vegetales. Alquiler de vagones foudreg. ^Hilos lie vicioríaDO EcMFarrl.-oiamiitia (^m m ).
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76 O ÍL  B LA S
(ILONSO, pianos

■y a u to p fa n o B d e  la a  ta e jo re s  m e ro a s , a l  co D ia d o  y  iplaz-is.' IV irtiP ra  C a sa  en  P J A N O S  D E  O C A S I Ó N  desd e 70 d u r o s . A n te s  d e  c o m p r a r  p ia r o s  v is ite n  e sta  im p o r ta n lo  C a s a . A L Q U i L E l l K S ,  A * ^ IN A C IO N £ S , C O M - .  P R A S  Y  C A M B IO .— Í 2 ,  V a l v e r d e .  2 2 .  ^
DÓ M INE y CO M PAÑÍADESPACnOS DE ADUANAS T BUQUES, CONBIQN A CIONEB T TRÍHS1T08 L  <P0BFA1TS> BBDDCID03, SBOUBOS UAHÍ* TLMüSCON PBIUA8BCOHÓMICA8I O e s p a c h o ,  núm « ^ ,105 ........... I M u e lla in á m . I .O B t .T B L E F O Í f O a ....................C>-m o

Román Musolas
C o n s i g n a t a r i o  d e  l a  C o m p a ñ í a  V a l e n e i a n a  

d e  V a p o r e s  C o r r e o s  d e  A f r i e a »

A g r e o ta  d a  A d D n n n a . —  T r A n a l l o a ,  — D a s p a o b o  d e  b n q r ie a  j  m e r c a n  c f a a .  —  S c ic u r o a  m a r U l m o a .  C A m l a l o t i e a .  —  A 'la tu m e iiK O B .T c i n r a - s - o n  c t ,
Apodaca, 38.—Teléfono 34. Direcciones telegráfica y telefónica: R O M A N O L A S

DESPACHO Y FLETAMENTO DE BUQUESCOMISIONES Y CONSiONAClONES;\ N T O N lO  M H N 2 H N H R E 3C o n s ig n a ta r io  d e  la s  C o m p a ñ ía s  V a le n c ia n a  d e  V a p o re e  C o r r e o s  d e  A fr ic a  y  í<8pañola d e  N a v e ­g a c ió n  . — V a le n c ia  .Línea FBplar ds vaporas para los puertos de Bfrica y Conariis.Agente de Aduanas y de lae Compañiss de Seguros “ HISPANIA”  y "U O YD  líE COLOHiA”
Plaza de García « l l x ,  8. —  e a R T S G P N A .

O p o sito res y  e stu d ia n te sS in  m o v e rse  d e  v u e stro  d o m ic ilio , p r c p ir u  efi­ca z m e n te  ( C a c e ta  d e l O p o sito r»  p o r  C pe.''*na-‘ n io n - e u a le a . P e d id  n ú m e ro  m u e s tr a . S a n  M a r c o s ^  3 .E m p le a d o s  d e l  E s t a d o , E m p le a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io , E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s , cuantos deseen ^ariar un sobresueldo en trabajo fácil y  compatible con cualquier otra ocupación, diríjanse á Apartado de Correos 472.
B  e :  B  . A .  s  Ee l  a p u a  h e r v id a  a ñ a d ié n ­d o la  b a l  V i c h y  p ro d u c­to  n a tu r a l  q u e  Is  h a c e  d i ­g e s t iv a  y  e v ita  Ja s  in fo e - c io n e s .-P r e > io  m u y  e co ­n ó m ic o ,

«. FHiíRER ?HSHv V m m mC O N S I C N A C I Ó N  D E  B U Q U E SSgenc'a de Aduanas y Tránsitos.
M u e l l e ,  I 2 . - G R A 0 - V A L E K C I A

C O M P A Ñ Í A  V A L C N C iA N A
U b

batieres eorrsos de ñfrka
S e p v í e i o s  o f i c i a l e sC O ' I R E 0 3  D I A R I O S :  do M á la g a  p a r a  M o iilla , d e  A lg e o ira B  p a ra  C e u ta . T á n g e r  y  C á d iz . B O R R E O S  Q ü lN C E N A L T 3 S p a r a  la o o s '.a  o c d d e n ta J  de M a rru e co s  y  C a n a r ia s .

S e p w i c i o s  c o m e r c i a l e s

L I N E A  D E  C A B O T A J E  e n tro  lo s  p u e rto s del M e d ite r iú n e o .L I N E A S  D E  G R A N  C A Ú t i X A J E  p a r a  F r a n c ia , I t a l ia  é In g la te r r a .
D ir e c c ió n ; G  R  A  O ,  V A L E N C I A

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A SCOMrSIONES. TRANSITOS

G R a e ,  v A L E N e m

Pl.gurdS y patrones á la medida
de ios más afamados sastres de Parts,

S. 5MHRT
M A R Q U É S  D E  C U B A S ,  7 .  D U P L I C A D O ,  B A J O  

M A D R I D

mmw PHEPABITOIIIA
p a r a  I n g r e s o  e n  o l  C u e r p o  d e  C o r r e o s aE d eata  A c a d e m ia  h a n  o b te n id o  p la z a  e n  la  C o n ­v o ca to ria  d e  1914 loe a lu m n o *  D .  Jo a q n ín  B .  G a r ­c ía  d é l a  R o a a , D . E n r iq u e  L a fu o n te  F e r r a r i ,  d o n  F ia n o ia c o  B e re n g u e r  y  M áe, D .  R a fa e l  S a o ju á n  A lo n s o , D .  A m a d e o  G o n z á le z  V á z q u e z , D .  Jo e é N a -  y a r r o  D m z  7  D .  M a r ia n o  S o lfa  A g r o la , ó  se a  tod oa los q u e  h a  p re se n ta d o  á lo s  e je r c ic io s  d e  o p o sic ió n .A d e m á s  a p ro b a ro n  e l  e x a m e n  p r e v io  D . A n g e l  d e  E le r a  C a lz a d o , D .  J u a n  Jo s é  Iz q u ie r d o  y  D .  T o m A s S a r n a  M o r e n o .—V a lv e r d e , 2 , l . “ - H o r a s :  d o  4 á  8 ta rd o .

= s P A S O  A  i v A  m G I ü N E ,  í :F i l t r o s  d s l e o r »  d e  c c l o l h r é  y  c s c e g i « f s  p i o l r a  a r e n i s e a  .......—  y  « a m p a e t a .  —E l  a g u a  m á ° tu r b ia  q u e d a  c r is ta lin a  m e d ia n te  e ste  h ig ié n ic o  a p a r a to . F á o iiin e D te  d e a in fc c ta b ie  p o r m e d io  del a g u a  h ir v ie n to .B e b ie n d o  b u e n a  a g u a  d e s a p a re c e  e l t i la s .P iu é b e n lo .y  ae. c o n  v e n c e r á n . P iltr o  s o lo , i  p e setn a. C o n  t in a ja  y  g r ifo .;7 .5 !l .

<9ec u a r to s  c a s a  n u e v a , c a le ­fa c c ió n , a s c e n s o r , g a s , e le c tr ic id a d , b a ñ o , te r ­m o s ifó n , te lé fo n o  y  t o ­d o s  lo s  a d e la n to s , d e  s ie ­te  á v e n t iú n  d u r o s .—
Lista , 66.

C  A  M  S  A Sae h a c e n  y  r e fo r m a n . T r e s  c u e llo s  ó  se is  puñoa p o r  1,25 p fa s . A r r o y o .  B a r n u i l l o .  - t .
30SE PEREZ ñSENClOReglo Agente Consular de S . M. el Rey de Italia.Agente de la Compañía de Seguros flaríti* mos “LA PMEONIX,.- A . r . I O A D S r T E l
O f i c i n a s :  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  3 ,  b a j o s ,  
T a l e g p a m a a ,  t e l e f o n e m a s :  P é r e z  A a e n c i o ,  

T e l é f o n o  n ú m o r o  1 3 5 .CAPES TOSTADOS FOK PROCEOliliENTO ESPECIALC la s e s  le g ít im a s  d e  Y a n c o  (P u e r to  R ic o ) , im p o r ta ­d a s  d ir e c ta m e n te  en  c r u d o .E s te  tu e s te  e s  n a tu r a l , g a r a n tiz a n d o  q n o  n o  c o n ­t ie n e  m e z c la  a lg u n a  q q o  lo  a lt e r e .V e n t a s  p o r  m a y o r  y  m e n o r.S o b r i n o s  N . G i m é n e z .  G o y e .  7 ,  Z a r a g o z a .

Kepreseotaciones comerdales

M A Q U IN A R IAC o D s e r v a d ó n  y a r r e g lo  d e  m o t o r e s .—G r a n  p r á c ­t i c a .— M e c á n ic o  e le c tr i­c is ta .— In s ta la c io n e s .
JOSC R U IZ

D e l i c i a s ,  T . - M A D R I DH .°as n .  R .C o n íe c c io n ista B  d e  s o m ­b r e r o s  d e  se ñ o ra s y  n iñ o s .R e fo r m a  da to d a s  c la s e s . San Oragorio, 37-39, Z.”

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I N F A L I B L E

ES EL MEJORla x a n te  G r a i n s  d e  
V a l i a  d e  a c c ió n  s u a v e  y  e ñ o a z . D o s is ; n n o ó d o s  g r a n o s  a l  c e n a r .V e n ta  e n  la s  p r in c ip a ­le s  fa r m a c ia s .

£ 2 / ^ a D I C A . X i M E 3 1 T T E :
Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

E s t a d í s t i c a R E V E N G A  -  H E B E 7 A
S a l u d ,  2 1 .  ®  (UéasB El anuncio en in páginn antErioF). «  ContestacionES al programa.

^  5  *

y  C o m is io n e s  se  a c e p ta n  p a r a  M a d r id  y  p r o v in c ia s  l im ftr o fe s  d e  T o le d o , A v i la ,  S e g o v ia , C iu d a d  R e a l , C u e n c a  y  A lb a c e te , h a b ie n d o  s iv m p r e  v ia ja n te s  d is p u  js to s  p a r a  tr a b a ja r  la s  r e g io n e s  q u e  c o n v e n g a  y  la s  q u e - la s  c a s a s  r e p re se n ta d a s  d e te r m in e n  en c u a lq u ie r  f e c h a .D ir ig ir s e  p o r  c a r ta  J>  A l l i e ,  A p a r ta d o  d e  C o ­r r e o s  472. —M a d r id .
20 Locomóvilesy  m á q u in a s  d e  v a p o r  s e -  m if l ja s . n u e v a s  y  d e  o c a ­s ió n , e x is te n te s  p a r a  e n ­tr e g a  en  o i a c to . V e n ta  y  a lq u ile r .

OTTO WOIFC a a ,( i o  d e  C ie n to , 347. B a r c e lo n a .

H a y  c a lv o s  p o r q u e  q u ie r e n  s e r lo . C o n  e l  m a r a v illo s o  L íq u id o  R iq u e lm e  d e s a p a re c e  l a  c a lv ic ie . H o y  a p e n a s n a c id o  c u e n ta  c o n  m ila g r u s o s  y  e stu p e n ­d o s  te s t im o n io s  d e  m u c h is im a s  p e rso n a s q u e , h a b ie n d o  d e s istid o  d e  n tiliz a r  lo s  re m e d io s  co n o c id o s , se  h a n  r e n d id o  á  la  e v id e n c ia  a n te  e l p o rte n to s o  L í­q u id o  R iq u e lm e  q u e  c u r a  la  c a lv ic ie

Ah

K á R I

Direct'CÓB. Rn iitra i triplic: de Coifov
¡b

El tenía dos ] fiinci Po abier veía nes, I del fe partii sol, t ve, denea: ment Lo tes, f cubie en ve presíi nían alegr conc( acere del V Yo para - 1  nada, el m cono( de ui do h: no e: huésj artist señar espérHai esper. Franc alta 5  veme menú bra.Ves curo, dad la cubrí} tupid< breritrio o

L.
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